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PARTE EXTRANJERA.

e q u i l i b r i o s  d e  t h i e r s .

Dicen de Versalles:
«Thiers ha celebrado una larga confurencia con 

los principales m iem bros de la derecha en la casa 
del m inistro de Fom ento, M. I.arc.y. Este m inistro  
legilimista, para da r ocasión ó la co iiferenúa , tu ­
vo la i d e a ,  más ú ménos sugerida, de da r un  han- 
iiiiete al cua' asistiesen sus amigos y .M. Thiers.

Terminada la com ida, los salones so vieron llenos 
de grupos que d iscurrian  acerca de lo que podia d e ­
cirse lí oir.se. Unos querían  resistencia, o tros propo­
nían la capitulación, y  no faltaba hasta qu ien  se 
atreviese á aconsejar el rend irse  á discreción . No 
so necesitó tanto ni m ucho m énos T hiers, que co­
noce su  posición, no q u iere  rom per del todo cun 
ningún partido. Sabe que  necesita á  la derecha pa­
ra no ser absorbido por la izquierda, y  á la izqu ier­
da para no ser absorbido por la derecha, y  por esto 
procura flotar en tre  los dos partidos, llevando el ba­
lancín en la m ano para poder gu ard ar m ejor el equ i­
librio. Esto hasta ahora no le ha sido dificil, porque 
para poder en tenderse  con todo el m undo tiene á 
su  lado republicanos exaltados, coma Ju les Simún, 
quo le ponen on contaqto con la izqu ierda; sen u - 
republicanus y sem í-m onárquicos como Le Franc y 
D ufaure, que lo m antienen en buenas relaciones con 
el incoloro cen tro , y legitim istas como Lam brechf y 
Larcy que  le p reparan  siem pre las negociaciones con 
la derecha.

Tbiers sabe bien que cuando se decida por un par­
tido se a rru in a  m ateria lm ente . En efecto, cuando 
esto' haga los partidos desairados se le pondrán en 
con tra , y la fracción favorecida, cuando lo acabe 
de explotar, lo an iqu ilará  bajo ei punto  de vista po­
lítico.

Así es que cuando se le acusa de inclinarse  hácia 
la derecha, asiste á las reuniones de los re p u b lica ­
nos y les prom ete todo lo que les puede prom eter. 
Por el con trario , cuando se vó tildado de ladearse 
hácia la izquierda, busca ocasiones de acercarse á 
los legitim istas y darles cuan tas explicaciones sean 
com patibles con su sistem a de perpétua  vaguedad .

La ruunion de casa del m inistro  Larcy, donde no 
habia republicanos, no ha sido más que una sa tis­
facción dad» al general Tem ple para desarm ar h los 
monárquicos.

Varios diputados de la derecha han decidido & 
m ostrarse serenos; pero concluyeron por d a r la m a ­
no á Thiers al oírle  asegurar que  él no tiene prefe­
rencia con tra  la derecha ni preferencia por la iz ­
q u ierd a , y quo hem os llegado á un acuerdo  acerca 
du la indem nización que ha de darse & los que han 
sufrido perjuicios d u ran te  la ú ltim a g u erra . La Cá­
m ara , pensado en q u e  m ás valen diez heridos quo 
un solo m uerto , q u iere  que  la indem nización se ha­
ga para q ue , repartiéndose los cargos en tro  toda 
F rancia , no haya ningún francés que quede a r ru i­
nado. Me parece m uy bien este  acuerdo.')

» 1.A iN T E I lN A C lO N A I. ')  E N  A L G M A N fA .

Con este epigráf.' di.;e iiíia carta  do Francia:
«I.os periódijos alem anes com ienzan á  m ostrarse 

alarm ados con las progresos de La In lem ic io n a t.  
Ilab iaa fundado y  propagado esta execrable asocia­
ción en ódio á F rancia , figurándose sin duda , que 
nuiiCd se acercaria al Norfe, y ahora , al verla pasar 
el Ttliin y establecerse en  todas las g randes c iuda­
des do A lem ania, se indignan y hasta se estrem e­
cen ¿Creían quizá que  seria  planta exótica en Berlín 
ó Dresde, Badea Badén ó Munich? ¡Extraña ilusión! 
Esta asociación, cuya  fuerza consiste en fascinar á 
los pobres, haciéndoles creer q ue  pueden todos lle­
gar á  se r ricos, hará  en A lemania estragos m ucho 
m ayores quo los que ha hecho en Francia.

En efecto, en A lem ania hay m is  m iseria e stan ca­
da que en Francia , y  el d ia en  que  la pobreza e s ta ­
cionaria acabe de a b rir  los ojos y los ab rirá  bien 
pronto, la anarquía y  el petróleo no se harán  e sp e­
ra r  mucho.

En W urlem berg se nota una agitación que  p re ­
ocupa bastante al Gobierno. Las autoridades creen 
que son agentes franceses los q u e  recorren  el país 
para hacer la propaganda sociaüstd. Yo no sé si en 
efecto habrá franceses en tre  los laborantes de La In 
l ̂ nacional-, pero lo que .so pud iera  asegurar es que, 
sin  que así lo qu iera  ni lo ordene n ingún  Gobierno, 
por culpa de todos, habrá in ternacionalislas de to ­
dos los países, encargados de llevar la buena nueva, 
com o ahora se d ice, á los tan  bien preparados jo r ­
naleros de .Alemania. Es hasta ridiculo quo se pien­
se en  averiguar si el Gobierno francés da  recursos

para que se prepave el cam ino á La Internacional 
en A lemania, porque sin  necesidad de que rh iers  y 
.■¡US Compañeros de Gabinete qu eran  tal cosa, los 
in tem acionalistas son ya dem asiado num erosos y 
dem asiado ricos para necesitar auxilios extraños 
¡ Ah! se les ha dejado c recer y  ya pueden obrar por 
si solos. En la actualidad  los Gobiernos no tienen 
más recurso  quo «I de darles la batalla, no para ven­
cer, sino para exponerso A vencer ó  se r vencidos. La 
g u erra  e.stá declarada y  es á m uerte . No hay m edio 
de ev ita rla , ni aún  de aplazarla. ¡Ay do Europa ai no 
se ve esto pronto!

En M unich La in ternacional hace espantosos p ro­
gresos. Verdad es que el Gobierno bávaro , en voz de 
m ed itar sobre esto, se preocupa m ucho  con la idea 
de in troducir un cism a [m a  descatolizar y  p ru s ifí-  
c a re l  pais.

M. B ism arck, que  no se a treve  á com batir de 
fren te  la llam ada libertad  de asociación ó sea la coa­
lición de los jo rnaleros, ba resuelto  no in te rv en ir, 
como Gobierno, sino cuando las huelgas no sean e s­
pontáneas, esto es, cuando  se averigüe que hay uno» 
jo rnaleros que  am enazan á otros para que  contra sn 
voluntad dejen el trabajo  ¡Pobre recurso! Es el mis­
mo du Napoleuo 111, cuandu eu  1867 y 1868 em pe­
zaron á llam ar la alencioa ias tan famosas huelgas 
de F rancia. Porque no se olvide que las huelgas nu 
son más que grandes paradas que  ordena La In te r ­
nacional para pasar revista á sus fuerzas.

En Leipzig ha tenido lugar nn  meeling  in te m a ­
cionalista , que m erece descripción aparte .

Segun la Deulssehe A lgem eine Z e ittu n g ,  de L eip ­
zig, el m eeíiny se celebró el 26 de Ju d o  y estuvo 
bastante  concurrido , como no podia m enos de suce­
der. A sistieron á él represen tan tes de todas ias pro­
vincias del nuevo im perio . Era la p rim era  ex h ib i­
ción solem ne que  el socialism o hacia eu A lemania, y 
por lo misnzo procuró rodearse de todo el aparato 
que  fcl caso y las c ircunstanc ias req u erían . Se nece­
sitaba m ostrar organización y al in ten to  se eligió 
presiden te  á M. Bebet, q u e  era el candidato  propues­
to por el cen tro  de  Lóndres, y  era preciso exponer 
la doctrina, y para hacerlo  se formó y se aceptó en 
medio de grandes y unán im es aplausos el ya lan 
tris tem en te  célebre program a de la negación do Dios 
y de todo el ó rden  social.

Como para sulem nizar la fiesta, el orador y p ro ­
pagandista  M. Liehkuech pronunció uu discurso  de 
dos boras , en el cual solo tra tó  de defender la 
Commune  do F.iris , presentándola como un poder 
tan  g ran 'le  como benéfico., quo solo pensaba en el 
bien de la liuioauidnd y  de  la civilización.

El orador socialista, conociendo'ei caráclo r de su 
auditorio  procuró insistir en la necesidad y legiti­
m idad de 1a venganza para persuad ir á los deshere­
dados dol derecho quo tienen  á hacer tem blar á los 
perpétuos poseedores de la furtiinu pública, ó .sen, 
como él d ic e ,  A loa olerno.s inonopolizadores de In 
felicidad del m undo.

Como su  objeto so reducía á sem b rar la discordia 
cu tre  la pobreza y  la riqueza, no perdonó m edio 
para dem ostrar que  e ra  hasta santa la guerra  de lus 
pojircs co n tra  los ricos.

Alemania sabe y a  por experiencia lo que  son ca­
tas gu erras  de la m iseria  con tra  ia riqueza En el s i ­
glo \ \ \ ,  Ju ra n te  la tan cóiebre guerra  de los paisa- 
DOS los pobres ó los j"rnalero3 , excitados por sec ta ­
rios tan  perversos como fanáticos al grito do ¿N os­
otros somos ahora los amos! se a rro jaban  sobre los 
M-fiores y  los a.sesinabnn, y sobro sus propiedades 
para convertirlas on cenizas. En A lem ania el ódio y 
el fanaiisiuo cam inan  m ás despacio; pero se concen­
tran  m ás y  por lo m ism o son m ucho más tem i­
bles.

Aqui, en Francia , La In ternacional no se ha d e s­
cuidado. Sará dificil que haya u n  soldado aiem an 
que no liaya recibido librus, folletos y periódicos on 
los cuales se les rovelase la g ra n  idea. Y lo peor es 
que  esta predicación con tinúa y está organizada ea 
grande escala. El G obierno no la hace, pero deja h a ­
cer la propaganda figurándose que el m ejor m edio de 
apagar el incendio en  Francia es llevar las llam as á 
Alemania. ¡Horrible política del pesim ism o!

Los periódicos, sin  excep tuar los m ás conservado­
res, pensando solo on la venganza, m u estran  sum a 
alegría , cuando se en te ran  de que  los p ropagandis- 
distas hacen proséiitcs. Los socialistas, como es de 
suponer, no ocultan la satisfacción que les causa el 
saber que los prusianos han venido á F rancia  para 
destru ir el im perio  y  vuelven á Alemania para hacer 
posible el socialism o.

Acerca de este punto , se a trib u y en  á M. Thiers 
unas palabras, quo no dejan  de ten e r valor. Segun 
se asegura, hablando de esto, ha dicho: «Nada Je  
exasperar á los soldados prusianos. Por el contrario , 
toda nuestra  táctica debe consistir en tra tarlo s bien 
y hasta halagarlos, pura que  reciban  n uestras ideas 
y adm itan  nuestras costum bres. Si logram os quo, al

‘vo lver á A tem ania, vayan pensando á la francesa, 
ellos m ism os se encargarán  de vengarnos.»

I.OS COMUNEROS DE PARIS.

Eu la nócUe del sábado se hicieron num erosos a r ­
restos en P.sris, liabiuudo sido presos todos los oficia­
les de la 17.® legión de exploradores de la Commune, 
eaceplo un cap ilan  po'.aco llam ado Mielni k , pnm o 
do Do,nbrow-ki. E ntre los presos hay algunos tsn  
levem ente com prom etido», que  so c ree  sean puestos 
en  libertad  inm e'líB tam enle.

Los acusado® que deben com parecer an te  el tercer 
consejo de guerra  reunido el 7 en Versalles, están 
clasific.idos por el órden siguiente;

1, Iterré.—2, Assi.— ’d, ürbain.— í ,  Villioray.—5, 
Juurde.—C, Trinquot.—7 , Ghanipy — S, Regare.— 

•<J, l.ishoune. — ■’O, Lnlljer. — I I ,  Restonlt. — 12, 
Groussel.— 13 , Verdura.— 14, Ferrat. — 15, Des- 
cnmp.s.—16, Clem ent.— 17, Courber.— 18, Parent.

Forré persiste  eo no que--er defensor, por lo cua l, 
con arreglo á la ley , el p residente se lo nom brará de 
oficio.

Después de los an terio ras acusados será juzgado 
Rossell por un tribunal especial, hallándose e n ca r­
gado de su defensa M Alberto Jolly , del foro de Ver- 
salles. Eo seguida com parecerán  sucesivam ente  Ro- 
uhefort, M eurot, secretario  de Rochefort, y Marel, 
ed ito r de Le Rapel.

Le Liberte calcula en  dos mil el núm ero de pe ti­
ciones presentadas para e n tra r  en las salas de sesio­
nes del consejo de G uerra q u e  va á ju zg ar á los co ­
m uneros de París. Las agencias do teatros y  otros 
revendedores trafican con las targetas de en trada y 
las venden hasta á trescientos francos para la p r i ­
m era  sesión.

Todo se convierte  en espectáculo y en negocio.

Dísde 1.“ de Enero se han alistado como v o lu n ta ­
rios en el e jército  francés m ás de 3,000 alsacianos y 
loreneses.

Para el 13 do este m es estarán  com pletam ente 
organizados en París los servicios tie policía y  g e n ­
d arm ería , é  inm ediatam ente  después sa levantará el 
estado de sitio en aquella  capital.

La comiHion de la Asamblea francesa de reorgan i­
zación del e jército  ha exam inado el proyecto rolalivo 
á la dis lucion de la G uardia nacional La comisión 
ileapu';» de uoa viva discusión, ha  tom ado eo consi­
deración el proyecto y  nom brado ponente al general 
Clianzy, que  es opuastn á la institución  do la G u a r­
dia nacional.
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El pátriíiionio fle la Iglesia comenzó á ser com­
batido tan pronto como empezó ¿ formarse, por­
que desde Cain que pretendía engañar á Dios y 
envidiaba á Abel, nunca han faltado codiciosos en 
el mundo.

Viendo uno de los apóstoles de .lesncristo á una 
devota mujer que obsequiaba al Salvador derra­
mando con los afectos de sn corazón ardiente un 
Ut goento precioso, murmuraba: «¿A qué esta per­
dición? Mejor hubiera sido vender el ungüento y 
dar su precio á los pobres.» Judas hubiera sido un 
gran poillico en nuestros tiempos: su uombre in­
funde horror ó los cristianos, pero sus palabras 
han sido y son repetidas diariamente en diversos 
tonos por lodos los desaraortizadores que no han 
encontrado todavía otra razón en qué apoyar sos 
despojos más que la dada por el mal apóstol. El 

; traidor Iscariote alegaba la causa de los pobres, 
' mas el evangelista nos advierte de que su inten­

ción era solo aumentar el propio peculio qua es­
taba formando por malos medios; lo que tenia en

el corazón, manifestólo á los pocos dias vendiendo 
á sa Maestro y á Dios por el precio de treinta di­
neros de plata.

Pasando por alto á los emperadores paganos de 
quienes co es de admirar que despojasen á la Igle­
sia, e! primer desamort zsdur quo encontramos 
en la historia eclesiástica es Juliano, por sobre­
nombre el Apóstata, et cual crn falaua pretestos é 
irónicas palabras despojó ó la Iglesia de sus bie­
nes, derribó varios templos 6 los Hió á los paga - 
nos; cerró ios seminarios cristianos y desterró á 
los Obispos má.s santos Dios le dió fu  merecido, 
y si alguien habia creído con sobrada candidez en 
las razones que al Apóstata alegaba, pudo couccer 
'usgo la perversidad de sus intentos.

Judas el traidor y Jubano el apóstata, son k s  
maestros de la moderna escuela, que dice querer 
regenerar la Iglesia arrebatándola sus bienes. Si 
la nueva Iglesia canonizara Sanios, Juliano y J a ­
das habrían deorupar los primeros puestos en sus 
altares.

•Mil años se pasaron sio qua sa hab'ase de des- 
amoriizacion entre los cristianos ; época gloriosa en 
qae la Iglesia dominó y convirtió á los bárbaros 
que habían destruido el imperio romano, salvó á 
Europa de las invasiones mahometanas, repobló 
los yermos y territorios asolados y sembró todo el 
mundo de universidades, de hospicios y de mara­
villosas catedrales.

En vano los modernos despojadores buscan en 
dicha éjoca ejemplos y casos en que puedan e x ­
cusarse; no se encuentran. Hubo reyes codiciosos 
ó necesitados qne abasando de la fuerza echaron 
mano Jo  ios bienes eclesiásticos; pero no hubo es­
cuela que defendiese aquellos actos; ejecutáronlos 
como otros actos malos, obrando contra su con­
ciencia y la conciencia común, y arrupintióndose 
despuas para poder salvarse (I). Otros reyes, en­
tre lo.s cuales se cuanta el mismo San Fernando, 
por especiales motivos y circunstancias particnla- 
res decretaron ctertos limites á las dádivas piado­
sas en favor de algunos estah ecimientos; pero era 
con el fin de favorecer á otros más necesitados, 
era para ordenar el movimiento y ei entusiasmo 
dui pueblo: ninguno do estos monarcas negó ei de­
recho de poseer a  ia Iglesia, ninguno trató de apo­
derarse de los bienes eclesiásticos, y es de creer 
que en lo que hicieron obraron de acuerdo ó á 
instancia do los Prelados (2), Las leyes ordenaban 
que en caso de turnarse la plata de las iglesias 
para ocurrir á las necesidades do la guerra contra 
los infieles, fuese integramente devuelta á la pri­
mera ocasion; y si bien esta condición no siem­
pre fué oe lu iho  cnmplida , dejaba á salvo el de­
recho y en lodo su vigor la doctrina católica.

El principio de la desamortización, tal como 
ahora se explica y se practica, ha de referir?e á 
los tiempos de .a reforma protestante.

(1) «Otrosí á  lo que m e pidieron quo los P rela­
dos é Abades que están  desposeídos de sus sennorios 
ó de .su» logares é du sus der-v.hos, é de sus b ienes.., 
qne  sean entregados ó restiiu idus sin alongam iento, 
téngalo por bien é por derecho enm endarlo é ansí 
g u ard ar é facer.» Provisión del rey  en las Córtes de 
Burgos de 1316.

(2) Alonso VIH en 1202 estableció con los buenos 
hom bres de  Toledo que  lus que quisieran  d e r á la 
Iglesia d iesen <á Sania María de Toledo, porque os la 
cated ra l de la c iudad.»

Lo m ism o proveyó San Fernando respecto á  Cór­
doba, reoien conquistada; Santm  Marimde. Cordura  
quia  est sedes c iiá ta tis.

Estos ejem plos que  cita  Escriche en su  D icciona­
rio razonado de leg islación , n inguna sem ejanza 
tienen  con los despojos y prohibiciones de nuestro  
tiem po.

Lulero arrojó á ¡os principes seculares sobre las 
abadías y bie.ne.s de las iglesias para liacérselos fa­
vorables como participantes de tu  delito. En los 
países protestantes fué negada y destrnida la pro­
piedad eciesiástica: pero al mismo tiempo ó poco 
despnes fueron negados los sacramentos, la uni­
dad del matrimonio, el celibato eclesiástico, el 
magisterio de la Iglesia y la misma Iglesia, la cual 
no fué reformada, sino destrnida. Desaparecieron 
los monasterios y las catedrales, p-ro en sn lugar 
no se edificaron asilos de beneficencia, sino casti­
llos señoriales y casas de placer.

Algunos señores nuevos; los señores antiguos 
que andaban acosados por acreedores, nadando 
en inesperada abundancia; otros S'-ñores pequeños 
hechos grandes señores... hé aquí el fruto déla re­
forma protestante.

La influencia se hizo sentir hasta eu los países 
católicos más apartados del foco corruptor. La 
suerte de los señores alemanes era envidiada por 
los de las naciones católicas que se hallaban 
en situación análoga á la de aquellos. Las pre­
dicaciones de los heresiarcas fraudulentamente 
introducidas en todas partes causaban desazón 
pública, aguijoneando á los hombres de poca fó ó 
sobrado ligeros en creer en novedades hácia nue­
vos y desconocidos senderos.

La mala secta logró también sentar sus reales 
en España. Na sabemos en qué año vendrian los 
primeros protestantes á nuestra pátria; pero aten­
diendo á su número algunos años más tarde, ó la 
calidad de aíguuas de las personas pervertidas y á 
la dificultad que el rigor de las leyos oponía á su 
desarrollo, es lícito creer que las ideas de falsa 
reforma y los deseos de enriquecerse á costa de la 
Iglesia hallaron algnn eco tan pronto como se pro­
clamaron en Alemania.

Lus escritores mo Jemos, defensores de la des­
amortización, psra sincerarla en lo posible, dicen 
que la amortización en España habia llegado ¿ ser 
excesiva, y citan las qa#j-s que al rey dirigieron 
las Córtes de Valladolid, d- Tjiedo, de S-govia y 
de Madrid celebradas en 1.32.3 1.323, 1 3 3 2 ,1 3 3 4 ,  
1337  y 133 9  (I) ;  mas se callan que en e.-tos rais- 
moB puntos se dsscubrieron pocos año.» dispues mu­
chos protestantes, algunos de familias distingui­
das, tactos y ta les , que se creyó q le «si dos 
ó tres mases más se taidara en remediar este da ■ 
ño, 80 abrasara tcd.a España y viniéramos á la 
más áspera ilssvoiturn 'pid jamás en ella so habla 
visto,), segnn escribía un testigo ocutir du los su­
cesos. íViu prelenl ir que fueran protestantes los 
diputados de Vali¿doliJ y de Toledo, ¿quién no ve 
que habían do estar influidos por ia atmósfera qua 
en dichas edades se respiraba, y tal vez por indi­
viduos de sus familias y otras personas poderosas 
que fuesen ya protestantes secretamente?

Destruido eu Eipaña aquel gérmeu de herejía 
antes que causara más grave extrago, los proyec­
tos de desamortización nacidos de ella quedaron 
también suspendidos ó sufocados. Los españoles 
católicos no comprendían que se pudiese atacar en 
ningún sentido y ds ningún mvdo á la Iglesia, y 
continuar siendo católicos.

Dos siglos más tarde un ministro extranjero se 
atrevió á hablar á los españoles da desamortiza­
ción; pero sus palabras fueron tan mal recibidas 
que hubo de retirarlas como pudo, antes que ex­
tallase ia indignación popular.

(1) Estas cita  Escriche en su  D iccM nario, y las 
hemos visto  citadas en otros libros, acaso copiando 
al prim ero.
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Ba contra  los acontecim ientos de Lourdes y  el edicto 
del Obispo.

M ientras que  los generales del lib re-pensam ien to  
daban en tan  vasto terreno  el com bate decisivo, el 
prefecto de los Altos P irineos, com o K ellerm ann en 
Valmy, recibió la consigna de m an ten er á toda costa 
su linea de operaciones, de no re troceder ni una  
pu gada y no cap itu U r con el enem igo por nada del 
m undo. Conocida era la in trep idez  del barón Massy 
y  no se ignoraba que ni ios a rg u m en to s , ni la r a ­
zón, ni las consideraciones m o ra les , n i el espec­
táculo de los m ás asom brosos m ilag ro s , lograrían 
triun far de su invencib le firm eza. M antendríase im ­
pertu rbab le  en su  falsa posición , y  defenderla ad ­
m irablem ente lo absurdo.

El Journal des Debáis, la Presse, el Siecle, la In -  
dependance Belge y m uchos periódicos ex tran jeros 
acom etieron á un  m ism o tiem po con gran  violencia. 
Aun los diarios m ás insignificantes de loa m ás insig­
nificantes países, solicitaron el .honor de figurar en 
aquel reto á lo sob renatu ra l. Vióse, en  efecto, e n ­
tro  los com batientes hasta u n  d im inuto  periódico de 
A m sterdam  , el Am sterdaam sehe C ourant.

Unos, como la Presse, pur la plum a del Sr. Gué- 
ro u lt, ó el Stecle  , por la de los señores Benard y 
Jo u rd an , atacaban al m ilagro en princip io , decla­
rando que habia pasado su  época, y no podia d iscu ­
tirse con él, y que  eu una cuestión  juzgada á priori 
{•or las mees Uel» fllo«o(1a, perdería  au dignida.1 «I
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libre-exám en descendiendo & una polém ica. «El 
«m ilagro, decia el Sr. G u é ro u lt, pertenece á una 
ifase  de la civilización que está á pun to  de desapa- 
srecer. Si Dios no cam bia, la idea que  de él tienen 
»los hom bres varia de época en  época, según el gra- 
»do de su  m oralidad y  de sus conocim ientos. Los 
«pueblos ignorantes, que no sospechan la im p o rtan - 
»te a rm onía  de las leyes del un iverso , ven por do 
«quiera a lteraciones de esas leyes. Todos los dias 
«Dios se les aparece , los hab la , está  á  s u lb d o , les 
«envía sus ángeles. A m edida que  las sociedades se 
« ilustran , que los hom bres se  in s lru y en , quo las 
«ciencias de Observación llegan á form ar u n  co n tra - 
«peso á  los vuelos de la im aginación, toda esa m ito - 
«logía se desvanece.

«No por eso es el hom bre m enos religioso; lo es 
«m ás, pero de otro  modo. No vó ya cara  á cara  los 
«dioses ó las diosas, los ángeles ó los dem onios, sino 
-que p ro cu ra  descifrar la voluntad  d iv ina , e s c r iu  
«eu las leyes del m undo. El m ilegro que lia podido 
«ser en  otras épocas la condición d é la  fe y se rv ir de 
.envoltu ra  á  verdades profundas, ba llegado á se r, 
..en nuestros d ias, el espantajo de  toda convicci.on 
«formal (1) « Ueclarab.a tam bién  ol Sr. G nerouli qu.- 
si le nnunciabati ptc un  hecho sobren a tu ra l, a u n ­
que  fuese de los m is  asombrO'OS, pasaba en a.juol 
nioinento al lado suyo, en la plaza de la Concordia,
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»de se r p ruden te  (I).» I.os inform es del periodism o 
no podían, por su  ex ac titu d , com pararse  m ás que 
con los que habían cautivado la cánd ida  fé del exce­
lentísim o Sr. R ouland. Por lo visto  no tra tab an  al 
público con m ás respeto que  á un  Obispo. Asi se 
forma hartas veces la oposición de los que  el señor 
G uéroult llam aba en su a rticu lo  «hom bres ilu s­
trados.»

Pero los a taques no se d irig ían  solo á tos a co n te ­
cim ientos y al m ilagro; el blanco priacipal era el 
edicto dei Obispo. Indignábase la filosofía en nom ­
bre  de la infalibilidad de su s dogm as, con tra  e l exá­
m en, con tra  el estudio  científico, y  con tra  ia expe­
rienc ia . «Cuando un  a lucinado env ia  u n a  m em oria 
sobre el m ovim iento con tinuo  ó sobre la cu ad ra tu ra  
del c ircu lo  á la Academ ia de C iencias, la  Academ ia 
pasa á  la órden  del d ia, sin perder ol tiem po on ex a ­
m in ar tales e lucubraciones. Cuando so tra ta  de un 
m ilagro, no procede a b rir  u n a  inform ación: en  nom ­
b re  de  la razón la filosofía pasa á la órden del dia. 
E xam inar los hechos so b renatu ra les, s e n a  a d m itir ­
los como posibles, y renegar, por consiguiente, de 
los principii-s. En asuntos de e.sla clase, no hay  para 
quo b u sca r p ru eb as ni testim onios. Cun lo imposible 
nunca disout>ra >s; nos encogemos de hom bros y  nos 
callam os.» Tal e ia  el tem a sobre el c u a l ,  con rail

(1) Pretse  de 31 de Agosto ds ISfiS (1) Am sterdaam sehe C ourant, de 8 de Setiem bre 
de 1858.

LIBRO OCTAVO.

La p r e n s a  d e  f r a s c i a  v  d e l  e x t r a n j e r o . — P o l é m i c a . —  
E l j e f e  d e l  e s t a d o . — J u a n  h a r í a  t a k r o o r n é ;  m a r i a  
SI.XSFA B O td e n a v e ;  HARIA CAPDEVIELIE.—  Ehb.AJADA k 
RIARRIZT.— O r d e n  i m p e r i a l . — R k v o c .a c io n  d e l  b a n d o  
DE 8  DK j u n i o .

I.

El edicto del Obispo nom brando  la com isión y  el 
análisis del S r. F ilhol, q u itaban  al señor barón Mas­
sy , al Sr. Rouland y  al Sr. Jacom et todo pretesto 
para  úuiitintiar apelando á la violencia, todo pretesto 
para m an ten er en la G ruta las rigurosas proh ib ic io ­
nes, las em palizadas y los cen tineias .

Para ju stificar el acotam iento del tr r re n o  com unal 
se hab ia  dicho: «Considurando que  im porta , en in -  
nterés de ¡a Reí gion , poner un térm ino  á las lam cn- 
«tables escenas de la G ruta M iss ib ie llo ,,.. L u -g o a l 
«declarar el asunto  bastante  grave pera in te rv en ir, 
y  al p rincip iar el exám en de todo lo quo im portaba 
«al in te rés  do la Be ig io a ,. el Obispo privaba al po­
der civil de aquel m otivo, coo tan ta  insisteocia  in 
vacado.

S ra , de Lourdes, 15Ayuntamiento de Madrid
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Tal es, á grandsj rasgos, ¡a historia de la des­
amortización hasta llegar á loa tiempos modernos. 
Los partidarios de ella no pueden alabarse romo 
católicos dó su geoealogiá

¡A MARHÜF.C03I
Son vanas las personas que segua nuestras no­

ticias se han ido ¿ veranear ai Norte de Africa por 
creer que allí podian vivir mas traoquiios y más 
seguros que en España. No lo extrañamos y no 
debeu extrañarlo los sfortiinados que vivan en al­
guna enmarca privilegiada ó punto blanco de este 
pala, convertido en un inmenso punto negro, si fijan 
cu atención en las siguientes líneas.

Tiene la palabra La Correspondencia.
«Ston infinitas las cartas que  recibim os p idiéndo­

nos que  alcem os n u estra  voz en  favor de la seg u ri­
d ad  personal, no m uy  bien garan tida  en M adrid, á 
pesar de los indudables esfuerzos y de  las enérgicas 
m edidas que están  haciendo y d ictando el goberna­
dor civil in terino  de la p rovincia  y el jefe delegado 
de órden público.

»Nu tenem os la  seguridad de que  seau ciertos to­
dos los sucesos que  se nos refieren , pero nos c ree ­
m os en el deber de d a r publicidad á los siguientes;

«Anteayer á las doce del dia en trab an  dos hom ­
bres á caballo, por la p u erta  de A tocha, seguidos de 
varias personas que les acusaban de ladrones. Los 
agentes de la au toridad  les d ispararon  varios tiros 
de rcw ulver, y  por fin uuo d s  los caballistas fué co­
gido eu el saion del Prado, y el o tro , que  subió por 
la calle de Atocha logró escaparse. A las doce de la 
noche del m ismo d ia, los em pleados y  las familias 
que viven en  el O bservatorio astronóm ico, oyeren 
ru ido  en  ios ja rd in es  inm ediatos y d ispararon varios 
tiros. Acudieron agentes de la au to ridad  y se obser­
vó que habia destrozos e a  los jard in es , encon trán ­
dose uua  m ujer que  no dió satisfactoria explicación 
de su  estancia.

«Anteayer tarde  dos ra teros robaren  violentam en­
te  ol m anteo á un  eclesiástico que pasaba por la ca­
lle de la Am nistía. Los ladrones fueron cogidos. El 
m ás bello de los paseos de M adrid, el R etiro, está 
desierto , porque despue.s del asesinato y  de las ten ­
tativas (le robo com etidas en  é l, nadie se  a treve á 
jiasear por unas alameda.? q u e  el público cree m é ­
nos segaras que  las gargantas de S ierra-M orena.

«Los penOdicos h an  hablado estos d ias de  haber 
on M adrid 9 000 presidarios cum plidos; pero lo que  
no han  dicho es que  por efecto de la revisión de las 
causas á quo ha dado ingar la reform a del Codigo, 
han  sido puestos en libertad  por la Audiencm  de
e.ste territo rio  m ás de 3,000 penados, que  sin  duda 
a lguna han  venido S au m en ta r el núm ero  d é lo s  
que  hab itan  on la cói te, sin otro m odo de v iv ir que 
su  afielen A lo ajeno,

..Gontra esta doplorabie situación nuestros com u­
n icantes m uestran  solo e.speranza en quo las au to ri­
dades de M adrid salten cu m p lir con su  debar y que 
el p residente del Consejo de m in istres ba fijado y.a 
su  atención y ofraciilo que  pron to  tendrá  rem edio el 
m al que  lam onfau lo.s hom bres honrados de todos 
los partidos.»

No tenemos por qué dudar de que las autorida­
des de -Madrid se desvelen por cumplir con su d e ­
ber; pero el mal es por lo visto superior á las 
fuerzas de dichas autoridades. ¡Triste recurso, 
pues, el de poner eu ellas tan so'o la esneranzal 
fié aqui un hacho de ayer mismo que nos nace ex­
clamar de ese modo.

Sigue hablando La Correspondencia de anoche:
( ilo y  por la m añana se ha robado la casa que  el 

general Leym eric ocupa en la calle del Bsrco, n ú ­
m ero 23, de esta córte. Habiendo m archado á los 
baños el general, y no teniendo la casa más que un  
piso ocupado por la familia del Sr. Leym eric, la casa 
toda estaba al cu idado del portero.

«Este salió á  hacer sus com pras á las cinco de la 
m añana, y  cuando volvió, y en el m omento de  ab rir 
la  puerta  del pátio, se vió sorprendido por cinco 
hom bres enm ascarados, que según las noticias co­
m unicadas por el capatáz de  la ronda sub te rrán ea , 
hab ian  penetrado por la alcan tarilla .

«Uno de los enm ascarados quedó, puñal en  m a­
no, custodiando al portero , y ios otros cuatro  subie­
ron á  las UabiUciones, y descerrajando todos los a r ­
m arios y  cóm odas, se entregaron  por espacio de u n a  
hora  al m as espantoso saqueo.

«Se ignora si los ladrones se apoderaron de algún 
d inero  ó a lh a ji,  porque, si bien se hallaron m uchos 
efectos lirados por los suelos, no se sabe lo que p u ­
d ieron llevarse por la alcan tarilla , pues se volvieron 
por donde habian penetrado, que os una casa de la 
callo de los Dos Amigos.

«Al portero le q u ita ro n , según él mismo cuen ta , 
unos 600 rs en m etálico Los individuos de la ronda 
sub te rrán ea , que lograron descu b rir el cam ino traído 
y  llevado por los ladrones, fueron ol capataz C ar- 
m ona, el cabo Fructuoso Alvarez y los individuos 
José L arrea y Msnuei Fernandez.

«Los objetos n .llados en  el sitio ie l  escalo, han 
sido; una escala de esparto , dos barras y  algunos 
clavos y velas de esperm a.

«Los ladrones tuv ieron  que rodear para llegar á  
cosa del general L eym eric, el trayecto  que hay en tre  
la calle de San B ernardino don le desem boca la de 
los Dos Amigos, hasta la del Barco, atravesando la 
,:alle Ancha, la del Pez y la de la Puebla.

«El portero  no pudo da r aviso á la au toridad  hasto 
q u e  los ladrones se m archaron . I.a autoridad e n ­
tienda ya en  la averiguación do este crim en .»

También son de el citado diario noticiero las s i­
guientes lineas:

bEs indispensable que  el ayun ta in ien lo  de .Madrid

m ande co n stru ir tapia ó vallado que  c ie rre  el paseo 
del Retiro, y lo es tam bién  que aum en te  ol n ú m -ro  
de guardas del citado paseo, y que les pague con 
puntualidad  su? haberes. Para ex ig ir un  buen servi- 
. io es preciso quo se pague á q u ien  lo haga, en los 
térm incs convenidos. Hoy el R etiro e,s uno de los s i­
tios m énos seguros do .Madrid, y r s  necosano que 
vuelva á ser lo que  ha sido hasta hacealgun  tiem po, a

.Ahora se pido que so cierre «1 paseo dol Retiro 
con tapia ó vallado. Cerrado estaba hace pocos 
años ¿Por qué se abrió? Porque aquí se hacen las 
cosas sin ton ni son sir reparar en las consecuen­
cias.

1.0 que sigue no es ya de La Correspondencia 
sino de La España Radical:

(D espués de algunos dias de escandalosos hu rto s, 
ha pensado el Oobierno en dejarnos lim pios de se­
m ejan te  canalla .

«¿Por que ahora, y no un  poco antes?
«Vamos á  d a r una respuesta , que si no pudiera 

satisfacer, tam poco podrá dañar.
•C ierto m in istro  (radical) cruzaba noches pasadas 

la Puerta del Sol en landó. En rededor de la fuente 
tenían  la costum bre de reun irse  ciertos grupos de 
cacos, y  á dos de estos pareció excelente prenda el 
sobretodo m iaisteríat que  flotaba m ajestuosam ente 
en la trasera  del c a rru a je , y tom ando carre ra  dieron 
un soberbio tiró n , que  conm ovió al m in istro , sen ta­
do sobre un  extrem o de la prenda codiciada.

«Eutonces m andó p a rar lo.s caballos y  m iró en 
vano á uno y  otro  lado, a trás y delante  de si; en 
vano tam bién  hizo quo se buscase el objeto robado: 
el sobretodo no tuvo  rescate.

«Al dia siguiente ss diO principio á la batida.
«Si la noticia es falsa, sépase, para  tranqu ilidad  

de nuestra  conciencia , que  n ingún  d inero  nos ha 
costado el adqu irirla .»

La noticia del robo de un abrigo á un ministro 
)odrá servir de consuelo á los que eo estos días 
lan sufrido percances de esa especie, porque al 

menos no los atribuirán á que los individuos del 
Gabinete tengan monopolizada la policía. La poli­
cía no sirve de garantía ni aun á los ministrot. 
Verdad es que de esto teniamos un ejemplo de ter­
rible elocuencia en el aseainato del general Prim, 
qne no impidió que el inspector del distrito diera 
dos horas después del sangriento drama de la ra ­
lle del Turco el rutinario parte: «Sin novedad.»

Despnes del asesinato dsl general Prim, el se­
ñor Rojo jvrias organizó el nuevo cuerpo ds agen­
tes de órden público, el cual desgraciadamente no 
ha producido todo el resultado que era de desear. 
Ahora, según da á entender La España Radical, 
después de haber sido robado un ministro en me­
dio de ia Puerta del Sol, ss ha intentado dar nna 
batida contra los rateros. Algo de esto hemn? oido 
también nosotros.

Antea do ia Constitución que desdichaiamonta 
nos rige, cuando no se habia hecho el dasentiri- 
miento de que los derecho.? individuales debían 
servir de defensa á la gente de mal v iv ir, los c r i­
minales, despaes de cumplida su condena, queda­
ban sugetos á la vigilancia de la autoridad en los 
ca.sos y por el tiempo que marcaba el Código pe­
nal. La doctrina ,democrática, realizando un pro­
greso en favor ds los criminales al redactar e! Có­
digo penal hoy vigente, suprimió como antigualla 
la pena accesoria de sugecion á la vigilancia de la 
autoridad, y de resultas los criminales ai tirar el 
grillete y volver á la sociedad entran como unos 
caballeros á disfrutar de todos los derechos indivi­
duales, ni más ni ménos que los ciudadanos más 
honrados. ¡Hay en Madrid 10,000 licenciados de 
iresidiol dicen llenos ie  espanto los hombres de 
lien, y la autoridad encogiéndose de hombros tiene 

míe decir: ¿y qué quieren Vds. qua yo haga si la 
Constitución me ata las manos y el Código penal 
no me autoriza para distinguir entra ciudadanos 
que han sido honrados toda sn vida y ¡iconciados 
de presidio? El apuro es grave; es preciso respetar 
á todo li-ance la Constitución; os preciso ser demó­
crata á prneba de asesinatos, robos y otros malefi - 
cios. Con todo, dlcese que los dias pasados han 
ido á parar al Pardo unos dos mil hombres sin ofi­
cio conocido y que desde alli van á ser enviados á 
las provincias de que proceden. No sabemoj si el 
hec n  es ci«rto, y si en é! hay algo que pueda re ­
pugnar á los más escrupulosos en panto á derechos 
individuales; pero casi podria sospecharse al ver 
el silencio que guardan acerca del asunto algunos 
periódicos ministeriales.

Pero fíjense bien nuestros lectores eu estos tres 
datos: Hay en Madrid más de 10,000 ex presi­
diarios á quienes se atribuye la falta de seguridad 
personal; los vecinos honrados sa alarman y pi­
den que se tome alguna medida; la libertad pro­
clamada en la Gonstitiioion de 1869 se opone á 
qne se tomen las medidas necesarias con.ra la ­
drones y asesinos. Da estas premisas resulta la 
siguiente consecuencia : que la libertad procla - 
mada en la Gonstituciou de 1809 sirva da pan­
talla á los hombres de mal vivir. Y á este pro­
pósito recordamos que no hace un mes decia el 
Sr. Sagasti on el Cungreso que con la legalidad 
vigente era muy difícil estirpar las casas ds juego.

Corolario : dada !a libertad de que se disfruta 
en España, lo que hay que hacer es emigrar á 
Marrueco*.

desconocido en España, lo mismo poco más ó mé­
nos sucede con la seguridad de la correspondencia.

Ayer reprodujimos la dónunoia que hacia el 
Diario de Barcelona de haber «ido sustraída del 
correo una carta en qne «e le remitía un billete 
de diez duros. También se quejaba un reciño de 
Mataró de que se le había sustraído de nna carta 
un billete de cincuenta duros. Con frecuencia lle­
gan á nuestra udmiaisiracioo cartas que debiao 
contener sellos y no los contienen. Reuientemeate 
hemos recibido algunas ceriiñcadas, de las cuales 
faitahau ios sellos que se decía que se nos remi- 
tian, y por cierto que hace ya algunos dias envia­
mos al Señor director de comunicaciones dos sobres 
cun señales evidentes de haber sido fracturados, y 
aún no hemos tenido el gusto de saber qué efecto 
ha producido naestra queja.

En El Pueblo de anoche leemos lo siguiente:
«Señor d irec to r de com uoicaciones; acabam osde  

recib ir una  carta  abierta  y vuelta  á c e rra r  de un  
modo tosco y m arcadísim o.

«¿Hay no solo ineptos en correos, sino tam bién  
prestidigitadores? A verigüese, porque ya hace unos 
dias que notam os esta clase de m anejos.

«La carta  de boy procedía de Fueotesauco (Za­
m ora).»

La España radical, en vista de las repetidas 
quejas de sus suscritores, anuncia que en lo suce­
sivo va A inventariar la correspondencia, haciendo 
que nn notario levante acta testimoniada del nú­
mero de ejemplares, nombres de los suscritores, 
dirección, cajas y hora en que se deposita en cor­
reos.

«Veremos, dice, cuán tas reclam aciones llegan á 
nuestra  noticia d u ran te  los dias que  adoptem os 
este procedim iento , y despnes nos co n vencere- 

I mos y harem os que el público se convenza de la 
guerra  leal ó de mala ley  que nuestros adversarios 

1 nos bacen.»

i En Madrid apenas se habla de otra cosa que ’de 
crímenes. Hay má», cuando los crímenes no exis­
ten, se inventan. Así ha sucedido á varios perió­
dicos que han hablado estos dias del envenena­
miento de un sargento al parecer por cuatro ca­
balleros, «dos de el'.os pertenecieates a una respe­
table clase,» con los que entró aquel en nn café á 
tomar una botella de limonada gaseosa.

El Im parcial pregunta á los carlistas si saben 
algo acerca del particular, y les aconseja que en 
caso negativo lo averigUen, aiq^uiera para desmen­
tir los rumores que circulan. Y, en efecto, no para 
desmentir esos rumore.?, que nioguua autoridad 
tienen tratándose del partido carlista, sino para 
poner en claro la ligereza de algiiaos periódicos 
po.iemoá décir c,m I.a Bspercnra  que en el hospital 
militar ha estado enfermo de nn cólico tros 6 cua­
tro días nn sargento que hoy por fortuna goza de 
salud perfecta. Este sargento tnvo la desgracia de 
que ie liiciese daño una botslla de gaseosa.

Déle DiOi salud y larga vida, primero para bien 
suyo, y despnes para que sea testimonio vivo de 
la ligereza con que se escribe en los tie.mpos libres 
que alcanzamos.

Si la seguridíd individual es un artículo Je lujo

E scrito  el párrafo  a n te r io r ,  llega á n u estras  
m anos La España radical, que  al p a rece r con 
autorización com petente da  el m entís m ás com ­
pleto á  cu an to  se ha  dicho ace rca  del supuesto  e n -  
veaeoam ien io . A continuacioa copiam os al re ia to  
d e  esa periódico libera  ísimo, p a ra  que nuestros 
lectores se asom bren , com o nosot-os, de que haya 
quien levante calum 9 Ías tan  v illanas sin el m enor 
átom o de fundam ento. Dice asi La España r a ­
dical:

(Vamos á referir lo ocurrido  eo un asunto  de 
que  se ha hablado con tanto m isteria como in s is­
tencia.

D. Márcoa M artínez Otero, sargento segundo g ra ­
duado, con destino al regim iento de Africa, soldado 
d istinguido en algunas acciones de g u erra , según 
consta de los docum entos oficiales que tenem os á la 
v ista , ha servido ú ltim am ente  en  Cuba, de cuya isla 
regresó en Ju n io  ú ltim o.

Parece se r que el viernes 28 de Ju lio , paseando 
por la plaza de O riente, encunlró dos sargentos pro­
cedentes de la Habana, á quienes conoció por el tra ­
je , y despnes tío hab lar algunos m inutos con ellos, 
en tra ro n  ju n to s en  el cafe español, donde tom aron 
unas botella» de cerveza, despidiéndose después y  
llegando e Sr. Otero á  su  dom icilio sin  n o tar nove­
dad alguna en  su  salud.

Pero afectado d u ran te  su  pe rram en c ia  en la H a­
bana por efecto del clim a y de sus heridas, se e n ­
c u en tra  en un  estado de salud po o satisfactorio , y 
.sin duda  la cerveza gaseosa que tomó debió produ­
cirle  los síntom as que  el módico calificó á prim era 
vista de envenenam ien to , disponiéndole u o  antídoto, 
que produjo al paciente violentos vómitos.

En este estado, su padre dispuso su  traslación al 
hospital m ilita r, donde ingresó, recibiendo alli la v i­
sita del jú zg a lo  y  médico oficial, resultando que no 
habia tal envenenam iento , y  que todo cuan to  acerca 
dol m ismo se diga, es hab lar de la m ar.

El padre del sargenta en cuestión , por cuyo au to ­
rizado conducto sabemos estos detalles, nos ruega 
que hagam os constar, por encargo de su  hijo, en ­
ferm o aun , que todos los com entarios san absurdos, 
y que  tiene  tan  probado su liberalism o, que .si se 
hubiera tratado  de ganarlo para algún plan carlis ta ,

hu b iera  castigado an el acto á los que se hub ieran  
atrevido A proponérselo >

Dicese que ningaua de las compaaiao Je ferfu- 
carriles cumple el respectivo contrato Je conee- 
sioQ ni en Id parte relativa al personal ai al mate­
rial. El mal, si existe, no es de ahora, pero ahora 
es ya tiempo de que el mal desaparezca. Tan 
pronto como termine la recú'eccion. quedarán sin 
trabajo infinidad de braceros á quienes no podrá 
dar ocnpscinn ol Estado por falla de recurso» para 
proseguir las obras públicas. Nunca mqor que en­
tonces podria obligarse á las empresas de ferro­
carriles á que cumplan sus compromisos, lo cual 
rodundariaen beneficio de los viajeros y de la cla­
se necesitada.

¿Lo hsrá el Gobierno? No lo sabomo* ; pero si 
aseguramos que produciría muy buen efecto el ver 
al Sr. Ruiz Zorrilla sobreponerse á la influencia 
que ccn razón ó sin ella supone el vulgo que ejer­
cen en altas esferas algunos individuos de los con­
sejos de admiaistracion da las compañías.

El general Bouligny ha enviado al Tiempo este 
conato de rectificación á la noticia que dió el d ia ­
rio moderado de la voluntaria presentación de 
aquel general á D. Amadeo en Segovia.

«Invitado, dice B zuligni, por la Excm a. d ip u ta ­
ción de la provincia y  ayuntam ien to  de esta  cap i­
ta l, me hallaba en  las casas cap itu la res cuando llegó
S. M. Mí amigo el señor general Rosell, expontdnea- 
m ente y  sin  la  m enor indicación m ia  , d ijo  mi nom ­
bre  á S. .M., qu ien  se dignó d irig irm e brevísim as 
palabras que oyeron todos los c ircu n stan te s .»

Los comentarios qne El Tiempo hace al comu­
nicado son de amigo. Héios aqui;

«Resulta de  las precedentes líneas q u e  el general 
Bouligny no fué pre.sentado A D. Amadeo 6 su ins­
tan c ia , pero sí invitado.

La cuestión varía poco. Si el Sr. Bouligny no h u ­
b iera  accedido A la invitación de la d ipu tación , su 
amigo el geoeral Rossell no habría pronunciado  su 
nom bre, ni D. Amadeo hubiera tenido ocasión para  
dignarse  d irig irle  la palabra, ni él ahora habría te­
nido necesidad d e  esc rib ir tan tas veces el nom bre 
de m ajestad.»

Cruel está El Tiempo coo «1 antiguo general 
moderado.

Continúan loj periódico* publicando la* gracia* 
repartidas por el general Serrano entro sus am i­
go* en las última* horas de sn vida ministerial.

A las gracias ya conocidas hay que aSntbr es - 
tas dos que refiere un periódico

«Al 8 r . Estasen, ayu d áiits  del geoeral Roa da Ola- 
no, era capilan  con grado J e  com andante; se le ha 
concedido et grado inm ediato .

Al Sr. Cam ino, hijo del cairofiat dai m ism o nom ­
bre , e ra  sub ten ien te  y se le ha dado el grado de i e -  
n ien tn .»

En prneba de imparcialidad, debemos, sin em - 
bargo, añadir que El Correo M ilitar asegura que 
estas gracias no llegaron á ochenta, como se ha 
dicho por algunos periódicos, sino que fueron vein­
te solo. Lo que El Correo M ilitar no dice es ai 
estas veinte gracias fueron justas ó si obedecieron 
únicamente al deseo de complacer á veinte amigo*.

El Sr. Sánchez Ruano, el jóven republicano 
unitario, que no hace acaso un mes cautivaba con 
su ingénio y su ilustración, nada común entre sus 
amigos políticos, la atención ds los asistentes á las 
tribunas del Congreso y de los diputados, yace hoy 
en el lecho del dolor gravemente enfermo de unas 
anginas gangrenosas.

Smcerameute lo sentimos, y bien sabe Dios que 
deseamos de todas veras el completo restableci­
miento de nuestro adversario político. Hace tiem 
po que le miramos con especial predilección, y 
nunca hemos llegado á perder la esperanza d« 
verle abandonar, no el campo meraraenle polilico, 
que para nosotros es lo ménos, sino las idea* mái 
ó ménoa contrarias á las doctrinas de la Iglesia, 
que es lo sustancinl. Y que nuestras esperanzas 
no eran infundadas lo demuestra el hecho honro­
sísimo para el Sr. Sanch*z Ruano de haber pedi­
do expontáneamento al sentirse en tan mal estado 
los Santos Sacramentos. Ayer mañana, en efecto, 
dió encargo á un amigo suyo de ir á bascar al se 
ñor D. Miguel Sanz y Lafuente, quien, no solo 
confesó al enfermo, sino que también le dió la 
bendición papal, para lo cual está autorizado ei 
antiguo auditor dei Tribunal de la Rota.

Gravísima es la enfermedad del Sr. Sánchez 
Ruano, pero es jóven y pnede vencerla. Quiera 
D ios que as! sea, y que el diputado unitario, cua­
lesquiera qne sean en lo sucesivo sus ideas políti­
cas, no oiv.de nunca el grandísimo fervor  cojo 
que ayer recibió la bendiciou del Sumo Pontifico, 
Vicario de Jesucristo.

No nec.Bsitanios decir qne e! párrafo siguiente «s 
de E l Pueblo. Tiene nn carácter especial cuanto 
este periódico escribe contra el Clero, y ese ca­
rácter lo distingue á tiro de ballesta de cnaato di­
cen los demás periódicos antireligiosos. El Pueblo

siempre se ha hecho notable en estos asuntos po? 
su ruda osadia. Dice asi el diario unitario:

«Se nos dice que han venido comisione» del Clero 
de  varias p rovincias para gestionar cerca del Go. 
c ierno  sobra los a su n to s de la Iglesia.

E í necesario que cesen las contem plación?-. -íü. 
b ran la m itad  de la.» diócesis, aun bajo el punto  de 
vista de la m iscelánea político-religiosa en que vi­
vimos; y si de un.? vez, con ánim o firme, no se em ­
prenden la» reform.?», habrá m ollvo para suponer 
que  se q u iere  d is trae r la opinión con prom esas y 
paliativo», «in in ten tar nada form a' y serio Es ver­
daderam ente  escandaloso que  el Clero por »í solo y 
por rep resen tar oficios cuya eficacia es bien cono­
cida, cobre 200 m illones, m ientras cuestan  la m itad 
de esta sum a los tribunales de ju stic ia  á qu ienes 
está encom endada la guarda de la propiedad , la 
bonra y la vida de los c iudadanos, observando que 
los servicios de  estos tribunales son para España 
en te ra , m ien tras que  los del Ctero solo son para el 
gusto y  la canciencia católica.»

Sobran la mitad de las diócesis, dice con infali­
bilidad republicana el que se ríe de la infalibilidad 
jontificia. ¿Y por qué han de cobrar la mitad y no 
a cuarta parte, ó todas, ó ninguna? Porque El 
Piublo  asi lo decide.

Es escandaloso, continúa el diario uaitarió, que 
el Clero cobre 300 millones mientras la adminis­
tración de jnsticia cuesta solo la mitad. Puesto ya á 
escandalizarse E l Pueb:o, no sabemos por qué cau­
sa se ha Ciado eu el Clero, cnando antes del Clero 
tenia en el presnpnesto los intereses de la Deuda y 
las carga • de justicia que suben á muchos roillone* 
más que los gastos de los ministros del altar. Por­
que como El Pueblo no está solo en el mundo y eu 
fuerza de raciocinio es demasiado débil para arras­
trar á los demás mortales, da la picara casualidad 
de que hoy por hoy son muchos los que oyen estas 
y otras parecidas excentricidades del periódico re­
publicano como quien oye llover, y dan en la manfa 
dé jurar y perjurar que el Estado, después de ha­
berse apoderado da los bienes de la Iglesia, está en 
la obligación perfecta de pagar una indemnización 
al Clero, ni más ni menos que está en la obligación 
de pagar las cargas de justicia y los intereses de 
la Deuda. Y esos maniáticos no tienen nada de re­
accionarios y si mucho de revolucionarios, y dis­
ten seguramente más de nosotros qus del diario 
unitario. Así, pues, déje»? El Pueblo de andrómi­
nas y convénzase de una vez para siempre de que 
por mucho que grite y ahueque la voz no le han de 
oir, por regla general, sino católicos que le com­
padezcan por la egpecialisim.a soberbia de que da 
puei<a* al pretender imponerse A la friolera de 16 
millones de españoles. Quédale, sin embargo, mi 
recureo al diano republicano para hacerse oir con 
liiénos disgusto Váyase á Turquía ó A Marruecos, 
y allá de fijo encontrará quien, prescindiendo por 
de contado de sn forma demasiado brusca para lo* 
mismos marroquíes, haga justicia á sus trab.ajo» 
aolicatólicos. Allí, en una ¡lalnhra, e.»tar.á nnlre 
amigos.

Dice La Correspondencia:
(E l com andante m ilita r de M urcia ha  denunciado 

el hecho de que algunos Párrocos hayan procedido 
á casar á individuos de la reserva, sin  licencia ó 
com petente perm iso de la d irección general.»

¿En qué quedamos? ¿el Sacramento del m atri­
monio tiene fuerza civil en España, ó no la tiene? 
Si lo primero, no rige la ley llamada del matrimo­
nio civil. Si lo segundo, á la autoridad temporal 
no le importa qne los militares reciban ó dejen do 
recibir un Sacramento. Pero ya se vé, la ley del 
matriraocio civil ba sido, por regla general, tan 
mal recibida en España, que apenas hay quien \x 
observe, no obstante las muchas penas que lleva 
consigo su infracción, mientras que se siguen ob­
servando las disposiciones canónicas, que por ia 
legislación revolucionaria ni siquiera dan legitimi­
dad á los hijos. De aqui resulta, que hasta los 
mismos militares, que no suelen distinguirse por 
s'is preocupaciones, se reputen casados y muy ca­
sados si los casa el Párroco, mientras no creen es­
tarlo si solo se casan ante el juez municipal; y de 
aquí que opten por el primer sistema, y de aqui 
también que se crean dispensados, coo más que 
apariencias de razón, de llenar las formalidades 
ezigidae por el ministro de la Guerra para la ce­
lebración de los casamientos civiles, no para los 
canónicos, de los cuales han prescindido por com­
pleto las leyes revolucionarias.

Este es uno de los inconvenientes que tiene la 
tiránica pretensión de acomodar las costumbres á 
las leves, cuando la primera condición de la ley 
ss la ae que no choque con la costumbre, no sien­
do esta mala ni nociva.

Thiers , que ha estado en contradicción con la 
comiiion y la mayoría en la ley descentralizadora 
departamental, lo empieza á estar también en el 
proyecto do indemnización de las provincias inva­
didas por los alemanes.

El dictámen de la comisión, leidoen !a Asam­
blea el dia 4, dice;

«Toda la nación debo sufrir el gravámen de los 
daños causados é eso» departamentos. Francia no 
podria negar sin deshonrarse lo quo es una obliga­
ción moral y un asunto de interés nacional y pollti-

-  H4 -

Pava juslifiour la prohibición  do i r  á beber á lo 
fuonto b ro tada bajo la m ano de B crnardita  en  c.xU- 
sis, íé  habia dicho: «C onsiderando quo el alcalde 
"llono ol deber do ve la r por la salu J pública; consi- 
«derandoquo  hay razones fundadas pora pensar que 
«dicha agua contiene princip ios m inerales, y que es 
•p ru d en te  aguardar, antes do p e rm itir  su uso , á qu? 
» 'jn  análisis cienliflco dé á conocer laa o p licaúoces 

que podria destinarla» la m edicina. ...»  f.uego al 
declarar que  ?I a si'a  no tenia principio alguno m i­
neral y  q u " podía beberse sin  inconvenien te  de  n in ­
guna  clase, el 3r. Fi;hol destru ía , en  nom bre de la 
razón y  de la m edicina, ai p retend ido  m otivo d» «la
«alud pública «

Asi, pues, si Sé habían  alegado tales m otivos como 
razón?» leal?» y no com o prefestos especiosoa; si *? 
hab la  oblado «en in te rés  da la Religión y de la salud 
pública,*  y no bajo el im perio  de la» m alas pasiones 
y  de la In to lerancia; si, en una  palab ra, su  conducta 
hab ia  sido sincera  y no b ipócrita, el poder c ivd  no 
tenia m ás rem edio que  lev an tar toda» sus p rohibi­
ciones y  a b rir  todas sus em palizadas; oo ten ia  más 
rem edio  que  de ja r á los pueblos en com pleta liber­
tad  de i r á  beber a  aquella fuen te , cuya perfecta ino­
cencia  habia declarado la c iencia, y de  reconocerles 
su  derecho para ir  á  a rrod illarse  al pié de aquellas 
rocas m isteriosas, donde ya vigilaba la Iglesia.

Pero uo sucedió asi.
Por aquella solución, tan  c la ram en te  indicada por

— H9 —

Pero la m ás curiosa  m uestra  Je  ta buena fé del 
lib re-pecsam icn to  ó de su  sagacidad en ia  m ateria , 
ln sum in istra  el poriódíco holandés que poco bá he­
mos citado, y  cuya grave relación rep rodu jeron  a l­
gunos diarios ranceses. Aquel amigo de las luces 
ilustraba  ai m undo refiriendo asi los hechos:

«Era inm inente  una nueva m anifestación desfln a- 
«Ja a desperta r y  á a iim ontar el cu ito  do la Sania 
tV írgen. Las debbaraeiones de los Obispo» sobro el 
•p a rticu la r han  producido ol m ilagro do Lourdes, El 
«Obispo de Tarbes ha nnm hra.to , según e» público, 
«una com isión inform adora. Las llam adas e o n c lu - 
• sione» del dictam en ds ln com ision, com puesta  da 
•eclesiásticos y da  gentes assisrísd as por el Clero e» 
«habian preparado con m u :h a  anticipación á la p ri-  
»m era ju n ta . / a  pretendida pastora B ernard ita  no 
pes t:na inocente a!d.i-ana, sino una jó ven  ds ta c l a f  
iimedia, m u y  in stru ida , de carácter sum am ente a s-  
tíu to  y  que ha pasado muchos meses en n n  cunvenU  
td e  m onjas, donde le han in sp irid o  et papel que h a -  
*l)ia de representar. A lii ,  en u n  reducido circulo de 
scompadres, se han dado algunas rep ceentactones, 
sanies de sa lir á  las tablas. Gomo se ve nada faltaba 
»en la com edia, ni aun lo» ensayos. Si algún día hay 
«escasez de d ram aturgos en Paris, se bailarán  en el 
«Clero superio r personas que  llenarán  com o nadie 
«este vacio. Por o tra p a rte , como la prensa ha  r id i-  
«culizado el asun to  como se m erece, es posible que 
sel Clero reconozca por propio in terés la necesidad

— i iJ  —

«ni au n  volvería la cabeza para  verle . Si sem ejante» 
•av en tu ras, añad ía, pueden  ha lla r por u n  instante 
•cabida en tre  las supertic iones de las masas igooran- 
»tes, en cam bio en  lo i hom bres ilustrados, en  aque­

llos cuya opinión llega á se r con el tiem po la de 
«todo el m undo , co  provocan m ás que  la repulsión 
■'de la  desconfianza y  ln sonrisa del desden (1).»

Otros periódicos traba jaban  con g ran  hero iim o en 
desfigurar los hechos. Al m ismo tiem po qne atacabo 
al m ilagro ?n princip io , el Siecle, á pesar de la ev i- 
J ío c ia  J e  ias cosas y  del innegable nacim iento  d» 
una fuente que arro jaba cié i m il y  pico litros J?  
agua diario», defendía en  .su cualidad da pariódlcn 
avanzado ta atrasada tési» de las alucinaciones y d» 
la filtración. «Paraceno» difícil, decía m agistra lm en- 
« te e l.S r . R enard, que del a luc inam ieo to  verdadero  
»ó falso, de  una m iicharha  de catorce  años y de una  
■'filtración de «gua pu ra  en una G ru ta , se llegua á 
•saca r un  m ilagro (2).»

En cuanto á las c .raciones m ilagrosas, la» d e ja ­
ban á un  lado con sola una palabra: «Los b idrópatas 
•aseguran tam bién  que  obtienen las m ás brillantea  
«curaciones con agua p u ra , y  no por eao noe rom pen 
«loe oidos clam ando que  hacen m ilagros (3) «

— l io  —

la lógica y por la conciencia, habia un  obstáculo in ­
superable: el orgullo. El orguilo rem aba desde lo 
más bajo hasta lo más alto de la escala o fic ia l, d es­
de Jacom et basta R ouland , pasando por el barón 
.Massy y por toda su  secta filosófica. Parecíales d u ro  
re troceder y  darse por vencido». El orgullo  nunca 
se som ete. Prefiere levan tar audazm ente  la cobcza 
en  el cam po de lo ir ra c io n a l , A inclinarse  ante la 
au toridad  de la razón. Deslentado, fuera de sí, loco,
Jé subleva con tra  la evidencia y  d ic e : Non serv iam , já 
como el Luzbel de la E se ritu ia . S? re.sist?, sé niega 
a  doblegarse, »? aferra á sn op inión, ha.sta qua  llega 
J e  im proviso la fuerza y  le ratup? violenta cuan to  
desdeñosam ente.

11.

(1) Presse de 31 de .Agosto de 1858.
(2) Stec/e de 30 de Agosto de 1858.
(3) Siecle  de 30 de Agosto de 1858.

Faltábales aún á loe enem igos oficiales y oficioso* 
de la superstición  em plear una ú ltim a arm a y  ape­
la r  á un  esfuerzo suprem o. Si la batalla parecía de­
fin itivam ente perdida en os P irineos, acaso podría 
reconquistarse  la posición en París, y apoderarse en 
F rancia  y en Europa de la opinion pública  ante* de 
q u e  el pueblo cosm opolita de los b añ is tas  y d é lo ’ 
viajeros divulgase al volver á aus hogares sus ítU ' 
presiones poco agradables y  sua severos ju ic ios. O r­
ganizóse, pues, por la p rensa irreligiosa de París, d* 
p rovincias y del extran jero  una  form idable camp«*

Ayuntamiento de Madrid
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co Debe darse indem nización por las c o n tn b u c .o n es 
^ re q u isa s  exigidas por los a lem an es..
■ El dictámen añade que la comisión y Th.ers es­
taban en vías de llegar á nn arreglo, pero q u o  por 
deseos del último ee ha resuelto esplanar las ideas 
ds la comüion en la Asamblea.

M. A.berto Grevy eipnso luego que el ® 
de las requisas era de 666 millones 
ioclmr lol 200 milioaes pagados por J a  c .a d a d je  
París. Siendo el pago de esta ® ,
p a rte  de las condim ones de  arm jic io ,
bolsado por el Gobierno, üa iw
fran co s, IOS o80  son corres^^^^^^
ramente materiales. reduciria consi-
nes por las ce®'»' cnanto las reclama-
derablemeow probablemente exageradas, 
“ spuís de leído el dictámen , subió M. Thiers 
é la tnouna, y dijo:

.N o  rs  mi ánim o dirig irm e ahora á la Asam blea. 
P re fie ro 'd e ja r ese privilegio á aquellos diputados 
n i ir t r a la n  de oponerse al proyecto de ley; pero no 
uuedo perm itir que  la Cám ara quede baja la errónea 
im presión del d ictám en leido por el ponente. Dos 
cosds se ma han pedido: la concesión de un  prino i- 
nio V el pago de una deuda. En cu an to  at princip io , 
me opongo á él, y os d aré  m is razones apelando á 
la ju risp rudencia , al Consejo de Estado y al T ribu ­
nal de casación. Por o tra parte , tenem os quo p ro te- 

ijg  intereses del Tesoro. La sum a que habría de 
Manarse no bajaría de 1,000 m illones, y el Tesoro no 
n.ie le  pagar sem ejante sum a. No he negado que h a -  
va habi to grandes perjuicios á los que  el Estado no 
oodria perm anecer ind iferen te , y por lo m ismo he 
c o n v e n i d o  en que se dé un auxilio , y lo que  es m e ­
jor, un inmediato auxilio.»

Él discurso de M. Thiers causó grande excita­
ción en la Asamblea, y no seria extraño que, s i­
guiendo en esle antagonismo, el jefe del poder eje­
cutivo tuviese que resignar el poder.

Los periódicos de Versalles dicen que el Go­
bierno subalpino hace esfuerzos para qne el señor 
Thiers reemplace al embajador en Florencia con 
otro diplomático más amigo de la unidad italiana. 
Parece que el Sr. Thiers no está dispuesto á ac­
ceder á esta exigencia y que el conda de Ghoiseul 
continuará representando al Gobierno francés cerca 
del OurentiDO.

Nü sa sabe si el conde de ChoUeul continuará 
mucho tiempo todavía en Francia, en uso de la ii 
cencía que ae le concedió cnande Víctor Manuel 
fné a Rviina. Va hemos dicho, con referencia a 
periódicos Italianos, qae esta prolongada ausencia 
es considerada por él .Sr. Visconii Venosta como 
un signo de hostilidad, sobre todo después de la 
votación de la Asamblea el dia 22 del pasado, y 
que asi io ha manifestado al Gobierno francés. Si 
esto es exacto, el Sr. Visconti Yonosla pasará to ­
davía algunos malos ratos, á juzgar por lo qne dice 
la prensa de Francia, antes do ver satisfecho.s sus 
deseos de tener embajador francés en Roma.

La petición de les calélicos para que Francia 
no sufra la ignominia de comp acer en esto á los 
usurpadores de la Santa Sede, se cubre de firmas, 
y acaso pueda ser presentada pronto á la Asaai- 
blsa. Las dispoiioionos de ánimo de los diputados 
son favorables á la petición, y segnn indicábamos 
ayer, ea posible que se apruebe.

■ Si esto sucediera, además ds la importancia que 
de suyo tendría el acuerdo de la Asamblea, trae­
ría probablemente como consecuencia un cambio 
en la política austríaca, favorable a ta Santa Se­
de. H barón de KUbec, embajador de Austria 
cerca del Gobierno florentino no está en Roma, y 
tampoco parece mny dispuesto á ir. Según indica­
ciones de la prensa extranjera, el Gabinete de 
Viena vacila en este asunto, porque los deseos de 
la población católica conlrarestan eu pane la po­
lítica fatal del barón ds Beust, por lo cual es po­
sible que el ejemplo do Francia tuviese fuerza de­
cisiva en las regiones gubernamentales de Aus­
tria.

Tal como se presentan hoy las cosas, parece 
qus el Gobierno austríaco espera ver la conducta 
de Francia para ajustar la suya á ella. A Francia, 
pues, le corresponde proceder con dignidad, no 
enviando embajadores á un Gobierno que usurpa 
la ciudad de los Pontífices, violando todas las le­
yes morales y politices.

áculo in- 
desde to 

i a l , des- 
el barón 
ales du ro  
lo nunca 
la cabeza 
3 ante la - 
e si, loco, E  
I serviam , 

ve niega V  
que llega 

ta cuanto

El Debate parece que no queda del todo satis­
fecho con las explicaciones que ha dado La Cor 
respondencia acecca del retrato de Maiquez, á 
juzgar por .as siguientes iioeas:

«Es curiosa la historia dol retrato de Maiquez que 
nos retinó La Correspondencia la misma noche que 
nosotros hacíamos sobre el algunas inocentes pre­
guntas al Gobierno; ;)ero no se trata del cuadro de 
Goya solo, según nuestras noticias, sino de uu San 
Sebastian, muy bueno también, que exístia en el 
mismo ministerio, y quizás, quizás de aigun otro 
cuadro que no sabemos que recibieran bayonetazos 
en los días de la revolución como el del pobre Mai­
quez, Di es tampoco verosímil, por lo que toca á 
.San Sebastian, que haya sido martirizado dos veces.»

II.\BL\ EL DIRECTORIO FEDERAL.
Hoy ha aparecido el manifiesto que el directo­

rio del partido republicano federal dirige á sus di­
rigidos, manifestándoles cuáles son aus opinioues 
y SU norma de conducta en las presentes circuns- 
laocias.

Hadas las divisiones que existen entre los repu­
blicanos los cuales se manifiestan á menudo y se 
manifestaron de una manera solemne en el Congre­
so con motivo de la discusión acerca de la Com- 
mune, comprendemos los graves obstáculos con 
que ha debido tropezar el directorio para redactar 
un docu oento que' satisficiese las aspiraciones de 
todos. Si el directorio ha logrado este objeto, no 
vnmos a discutirlo ahora, pero si haremos nuiar 
que en el manifiesto no aparecen otras firmas que 
las ds lus señores Ply Margall, Castelar, Barcia y 
López Vázquez ¿Por qué no lo han firmado to­
dos? Vean nuestros lectores el significativo párra­
fo con qne empieza ol documento de qne ha- 
b'araos.

DiT ultadas interiores nos han obligado águar- 
dírsi.-ncio. De lus individuos que eligió la .Asam­
blea para componer «ate directorio , unos han deja­
do á Madrid, otros han dimitido formalmenU) su 
cargo. .No levnntariaiuos ni aun hoy la voz, si oo lo 
*x.Riesen por una parte los intereses generales del 
pan, por otra el mandato de la A sam blea, que, co­
mo si previera lo» obstác dos con qne debíamos 
tropezar, acordó que la representáramos cuales­
quiera que fuésemos on Tóraero.»

Qae ei Directorio ba hecho esfuerzos psra con - 
testar á todos nos lo indica la vagu dad con que 
habla de la cuestkn social saliendo, sin embargo, 
aunque indirectamente, á la defenaa de la Com 
muñe y de la Internacional. Exp«. e el Directo 
rio los mates que en su sentir aq-j. j in  a España 
*n lo político, en lo judiciil y en lo ecooémico, ” 
concluye su opinion cen este párrafo.

.¡No hablemos de las cuestiones sociales En vez 
de mirarlas con serena calma y abordarlas de fren- 

se las esquíve, porque se las tem e, sin conside­

ra r que no hay en la  h istoria  ejem plo de u n a  clase 
politicam ente em ancipada que no haya tra id o  con­
sigo una revolución social, ó lo que es lo m ism o una  
nueva d^fínicion del derecho. Se declam a con tra  la 
Commune: se da la voz de a le rta  co n tra  la In te r n a ­
cional, hechos y  cosaa a u n  desconocidos, y nada se 
hace ni se piensa para a tem p era r las leyes civiles á 
las necesidades de la época y  m ejo rar la condición 
social de las clases jo rnaleras.»

O pina el D irectorio  que p a ra  rem ed ia r los m a­
les ex is ten tes no bastan  las fuerzas del partido  
progresista; pero coosiH era q u e  su  p rogram a, a u n ­
que incom pleto , m ejo rará  si se cum ple el estado  
del pa is .

«.Asi las cosas, p regun ta  el D irectoiio , ¿cuál debe 
ser n u estra  conducta?

Nosotros hem os de esta r hoy, com o ay er, en la 
aposición , sin plegar por un  solo m om ento n u estra  
bandera , sin  transig ir en  n íngana  ocasion ni por 
causa alguna con la m onarquía, sin  dejar de d ifun­
d ir ni un  instan te  por villas y aldeas nuestros p r in ­
cipios, sin  perder co y u n tu ra  p a n  ponerlos en p rác­
tica ni perdonar esfuerzo para conseguirlo  A trin ­
cherados en nuestras doctrinas, nosotros no podemos 
menos de ser ios coastaú tes im pugnadores de la 
centralización y  el p riv ileg io , los eternos enemigos 
del principio m onárquico.

Pero ¿hab.-iamos de tra ta r  con igual rigor á ios 
que nos diesen condiciones de vida y de progreso y 
a los que pugua.seu pur quitárnoslas?  Llevaaos de 
una polilíca pesim ista, que es la peor y la m as in ­
moral de las políticas, ¿habríam os de trab a ja r por el 
iriunfo de los conservadores? A m antes de loi a d e ­
lantos, ¿habríam os de a travesarnos como uu obs­
táculo eu el cam ino de las reforma»?

Nuestra conducta está hoy, como siem pre , de te r­
m inada por la nobleza de nuestro» m ismos p rin c i­
pios y nuesiro  propio decoro Vivir y desenvolver­
nos á la luz do la libertad , m ien tras  la libertad  exis­
ta, es nuestro  deber como partido . A plaudir y faci­
lita r el b ien , cualqu iera  que sean lus m anos que ira- 
ten  de verificarlo, es n iu s tro  deber como hom bres. 
Recordar el bien que se deja de h a c e r ; a sp ira r con 
todas nuestras fuerzas á realizarle; com batir sin tre ­
gua ol e rro r y el m al aun  eu los m ism os que  in len - 
tau  destruiriü.s por m edios in e ficaces; presen tar 
siem pre nuestra» ilocirinas onfren le  de las del Go­
bierno, es, adem ás de un d eber, la esperanza y la 
seguridad de n iicsiro  liíim fo. Dejar espedito  el ca­
mino de las reforioas sin  sa lir de nuestro  cam po ni 
abandonar nuestro» baluartes, tal .creemos qne debe 
ser nuestra  conducta.

•A un cum pliendo el partido  progresista su  pro 
gram a, cosa hasianie d ifícil, d istará  du llenar lo« d e ­
seos del pais n i do dejar cerrado  el paso a la oposi- 
Cion y á la m cba. Hemos dicQu ya lo que por su ín ­
dole y la naturaleza de sus ideas ba de de ja r lutac - 
to. ¿Cómo llevará A cabo las reform as que prom ete? 
¿Establecerá el ju rad o  sobre sus verdaderos busos? 
¿.Nivelara los presupuestos, más por la reducción de 
IOS gastos que por el aum ento  de los Ingresos? Ya 
quo creo ver en el m in iste rio  de Fom ento la ha­
cienda del porvenir, ¿buscará  en  la rebaja de los 
gastos del Clero y  de. ojército  los m edios para el 
desarrollo de las obras públicas? Si solo por la fuer­
za y no por In libertad  pretende som eter á los i n ­
surrectos de Cuba, y  han de co rre r  los gastos de la 
g uerra  á cargo dol Tesoro, ¿ha de poder c u b rir  el 
déficit del actual p rtsu p u eslo  queriendo llevar alli 
do un golpe m aterial y tropas bastan tes para acabar 
con los rebeldes? ¿No hab rá  de rep ara r por otro la ­
do las in justicias que con nosotros com etieron lus 
anteriores Gobiernos?»

iHolal ¡holal ¿Quiere el Directorio que Ruiz 
Zorrilla devuelva a los balaliones de la milicia que 
eran republicanos las armas que les quitaron S a -  
gasta y Rivero?

Pero sigamos copiando:
«Dejarle expedito el cam ino de las reform as, no es 

ni ponernos á su lado, ni ren u n c ia r  á  la cen su ra  de 
sus actos, ni abdicar n inguno de nuestros p rin c i­
pios; es tan  solo dejarle  de su sc ita r las dificultades 
que crea para los Gobiernos toda oposición s is tem á­
tica. Los partidos reaccionarios no han do de ja r dé 
suscitárselas y  arm arle  asechanzas aún psra la rea ­
lización de esas incom pletas reform as; algunos están 
ya tal vez aguzando en  la som bra sus espadas para 
derribarlo . No vayam os á  in c u rr ir  de nuevo en  el er- 
ro rd e  1843: no vayam os á facilitar por u n a  coalición 
insensata, b ija  do un ciego despecho, la victoria de 
nuestros com unes enem igos , dejando aherrojada 
quizá por años nuestra  desdichada España. No e n ­
trando  on coalición con los dem ás partidos, sino 
contem plando im pasibles sus con tiendas para te r ­
ciar á tiem po en ellas y hacerlas red u n d ar siem pre 
en  beneficio del pais y  en provecho de nuestra  c au ­
sa, oreem os que podemos y debem os llenar a noble 
tarea que nos está confiada.

La im paciencia es siem pre peligrosa , el empeño 
en c e rra r  los ojos sobre la realidad  un crim en  No 
nos hagam os ilusiones: podrá v en ir m añana la hora 
de la acción; pero no ha concluido, como algunos 
suponen, el periodo de la propaganda.

¿Es esto decir tam poco que de la propaganda de­
bemos esperarlo  todo, ni que  esté  lejos de i osotros 
el triun fo  de la república? Acabamos de indicarlo. 
En un país donde la liberiad  cuen ta  aún poderosas 
enem igos, que, léjos de doblegar la cerviz al im pe­
rio de las leyes, confian el éx to de au causa á la 
sola fuerza de las arm as; en un  pai* donde hay uoa 
dinastía  nueva y  sin arraigo , y tres ó cu a tro  p re ­
tend ien tes á  la corona, dispueetos siem pre á reci­
birla sobre el ensangrentado pavés de soldados cor­
rom pidos por esperanzas ó ganados por el oro; en 
un  pais donde no se ha consolidado el trono de nin­
guna familia de  royes sino despnes de bañado en 
sangre , no es posible esperar que reinen mucho  
tiempo ia p a z  n i el órden, n i desconfiar de ver ense­
ñoreada la República .sobre las ru inas am ontonadas 
por las m tsm as discordias de la monarqaia

La m onarquía es ai fin la trad ición , y  la rep ú b li­
ca la idea nueva; y las ideas nuevas, aun siendo 
m inoría, nos lo enseña la h iatoria , se im ponen á Iss 
raayerías, y llevan A cabo las grande» revoluciones 
y los grandes m ovim ientos.

Mas para esto es preciso, no solo saber esperar, 
sino tam bién no p erder d« vista que  la hora do las 
revoluciones no la determ ina  n unca  la sola voluntad 
de los partidos, sino el m aleslar de los pueblos. Asi 
vemos fracasar vastas conspiraciones fraguadas en 
las tin ieb las, y, por circunstancia»  al parecer in sig ­
nificantes, cam biar no pocas veces la faz de los im ­
perios. Para esas hora» critica» conviene v ivir aper­
cibidos y reservar sus fuerzas. Consum irlas en  lu ­
chas inoportunas, em peñarse en apelar á la guerra  
cuandu la libertad  no ha m uerto , p rescind ir del e s ­
tado de la nación y q u e re r á todas horas alzarse en 
arma», e» una grande inconsecuoncia y nn l.'.menta- 
bir auicidio.

Asi, este directorio  no vacila  en condenar hoy por 
hoy todo m ovim iento á m ano arm ada. A c o n S ' a l  
partido  quo em prenda con m ayor energía que  nunca 
la propagación uo sus ideas. Dosea ver e organizado  
y  apercibido para  terciar segun las circunstancias 
en tas discordias, ta l vez nu tej ,nas, do los partidos 
monárquico.s Rechaza to ia coalonen con l.is b indos 
reaccionarios. S« a trin ch era  do nuevo en los p 'in c i 
píos y qu iere  se r hoy, com o ayer uoa oposición in ­
transigente. Acepta el Dien y el progreso de c-uales- 
q iiiera manos que vensan , y está  d ispuesto A p rrs-  
i»r sus fuerzas para realizarlos. Se niega desde ine^o 
a trd o  acto quo pueda c o n d u c irá  la pérdida d j la 
libertad  y á la se rv id u m b re  de la patria.»

Hemos subrayado algunas fases de las copia­
das, para llamar hácia ellas especialmeote la at-n- 
cioo do onestros le-ioras. Ru esas frases es'á, en 
efecto, contenido et propósito, si no de todos los 
republicanos, de ana parte le  ellos.

Ese propósito pnede expresarse en estas pala­
b ras : Nada de coalición, nada de insurrecciones 
prematuras; pero preparémonos moral y raaterial- 
mente, porque de un lado ó de otro, la insurrec­

ción vendrá, y entonces  á rio revuelto ga­
nancia de pescadores.

No sa puede negar qne el manifitisto tiene el 
méritc -d-’ estar escrito con bastante franqueza.

Habla La Iberia:
cEs • ■■.stnmbre qué cuando m nore  u n  caballero 

tlel Toison de Oro, devuelva la fam ilia el collar de la 
ó rden: pues b ien; al .Sr. D. Cárlos de Borbon no le 
ba parecido bien conjugar el verbo devolver tra tán ­
dose de cosas de  oro, y  con la m ayor sangre fría os­
ten ta  la insignia de su  señor abuelo. A raés, y  sin 
que nadie le haya au torizado, se adorna con la cruz  
de Cárlo.s 111 »

¿A quién se devuelve el collar de un caballero 
del Toieon de O. o cuando el caballero failec.e? ¿A 
la casa de Salioya? No sabe La Iberia  que esa 
respetabilísima órden es merced de la casa impe- 
ris' de Austria y do la antigua real do España.

Y aquí hacemos punto final, porque sobre lo 
demás que lodiCi. La Iberia, nosotros no contesia- 
reraof nunca al periódico entusiasta de la situación 
bautizada por el mismo Ruiz Zormla con el signi­
ficativo nombra de situación de los puntos negros.

La Iberia, que no se encuentra sin darse airos 
de órgano del ministerio Zorrilla, como lo fné del 
ministerio Serrano, publica boy las siguientes li­
neas sobre la amnistía:

La im paciencia exagerada lleva á algunos de nues- 
Iros colegas á U s últim os lim ites do la in justicia  
cuandu so ocui>au do la am nistía  que ol Gobierno 
está autorizado por las Córtes para conceder.

Nosotros más que  nadie deseam os que la m o n d o - 
nada amni.slia se conceda en el más brcvo plazo p o ­
sible; pero este deseo, que  indudablem ente  es el 
que anim a al Gobierno de S. M., no debe se r tal que 
no dé lugar á la prudencia que ha de presid ir s ie m ­
pre  á todos los actos de un Gobierno.

A este .seiitimiciito obedece ol que hoy ocupa el 
p<HÍer, y  que teniendo en cuen ta  que unas oposicio­
nes exiguas, si, psro desesperadaraento audaces y 
exentas do lodo sentim iento  patriótico, lucban y 
conspiran por d e s tru ir todo principio de  órden y 11- 
hoitad  y sum erg ir á España en la m ás terrib le  a n a r­
qu ía , tiene q.io obedecer, aute» que á los h u m an ita ­
rios que It anim ao, at deber de volar por e l órUeo y 
la liberiad , quo una im prudencia  cud lqu iera , si­
quiera inspirada eo  el sentim iento  mas noble, y  que 
nuestros enem igos no sabrían  agradecer do seguro, 
podría Com prometer.»

Eslo escriba un revoiuoionario cuando Madrid 
está mfe.-iado ds ladronea y gentes de mal vivir; 
cuando en la córte de España se roba púoiica- 
metiteá l:r luz det medio dia; cuando ios tímidos 
no se atrevan á salir de casa apenas anochece, 
porque lo» señores progresistas y demócratas que 
tanto se miran para hncor un arto de justicia con 
infinidad dé hombres honrados, arbitrariamente 
condenados, según El Impar'dal, á durísimas pe - 
ñas, han aliierto las puertas de los establecimien­
tos penales á mnllilud de presidarios, de ios que 
solo á Madrid han caido en suerte de IO á 12,000.

Así escriben los que tanto han abogado en su 
Oposición porqne se dislíoguieran los delitos polí­
ticos de los comunes. Verdad es que el os también 
ios distinguen, pero es solo para hacer de mejor 
condición á los últimos.

No cabe ya mayor alarde ds inooasasnencia y 
de frescura.

Dice El Puente de Alcolea:
«En Guadalix de la S ierra, pueblo correspondiente 

al partido da C olm enar Viejo, se ha da.lo el e.'Cahda- 
loso espectáculo por su Gura párroco de hacer re ti­
ra r  do la Iglesia pe r dos veces á un  recien nacido sin 
haberle  querido  ad m in istra r el Sacram ento  del bau ­
tism o, por el enorm e delito para los rebeldes al Go­
bierno constitu ido  y á las leyes que la nación se ha 
dado, do haber contraído el qne so presentó  para pa- 
driho  del re d e n  nacido m atriinoiiio civil y  no c a ­
nónico.»

Hé aquí una prueba más del feroz despotismo 
de la secta revolucionaria. Esta prescinde de la 
Iglesia, la deprime y escarnece, y quiere en cam ­
bio que la Iglesia la atienda y la considere. Los re ­
volucionarios profesan el principio de «la Iglesia 
libre en el estado libre,» y pretenden nada méaos 
qua inmiscuirse en ia administración de Sacramen­
tos. Ellos nos dicen á noaotros que confundimos la 
religión con la política, y sm embargo quieren 
mandar dentro de la Iglesia como en país conquis­
tado y disponer á su antojo da personas y cosas 
eclesiásticas.

No se comprenda cómo despreciando los revo­
lucionarios la Rol'gion de Jesucristo , sientan esa 
repugnancia inveociule á los anatema-i y demás 
castigos de la Iglesia. Si la Iglesia nada significa 
para ellos ¿poi qué la temen? y si tanto la temen, 
¿OOP qné la persvguei ?

El Puente de A colea dice que el Párroco de 
Gua ta.ix ha Bi.lo sometido á loa tnbuna'es. ¿Y qné 
pueden hacerlo loa tribunales á ese Sacerdote? Lj 
mismo que le harían á quien, en cumpllmi nt.» de 
un sacratísimo deber, oegara la absolución al casa­
do civi mente que se resistiea á recibir ol sacra­
mento del matrimonio.

La jurí.sdiccion de los Iribonales es civil no es­
piritual, y asi como los Obispos y el Papa no se 
mezclan ni pueden mezclarse en asuntos pura­
mente temporales, tampoco lo» reyes tienen que 
ver eu asuntos esjiirítuales. Eslo es un axioma en 
derecho, pero la ignorancia ó la malicia os tanta 
en el dia, qne ann los más triviales principios se 
desconocen ó desprecian. .Asi va todo.

Los periódicos de  la situación so van co n v en ­
ciendo de lo m uy eq u ivo jados que e s tab an  al 
an u n c ia r com o cosa h e d ía  ol ju ram en to  del señor 
P a tr ia rca  d a  tas Ind ias.

Ij i  Constitución confiesa term inantem ente  que 
«existen aún  d ficu itad a?»  para  este  reconocim ien­
to; y quo esas d  ficu ta d -s a o n  insuperab les, p ru é ­
balo hasta  m ás no poder el despecho qne  revelan  
las siguieotes lineas de El Imparcial:

«Dico un colega:
•Parece casi decidido que el señor p a triirca  de las 

Indias ju re  lii C onstitución, adhiriéndose por com -
plplo al actual ó r ion d e  cosas «

Suponem os que qu ien  lo hay» casi decidido, s?rá 
el señor pa triares; suponem os tam bién que  este  h a ­
brá desistido de la «fórm ula de  avenencia,»  y de 
pretender privilegios, y  que si qu iere  adherirse  «por 
completo» al actuel órden de cosas, io cual .si o u - -  
de ten er in te rés  para el Gobierno po tria se r que  le 
tuv iera  m ayor para el señ .r patriarca , HC.-pt.ira este 
pura y sim plem ente la fórm ula estabteci la por el 
decreto al que han tenido que ajustarse  todos los 
que el ju ram en to  han prestado.»

Si el señ o r P a tria rca  se m ostrase un poco 
bUi do con la revolución , ¿«ra p»» b 'e  que  El 
linourcial le tra ta ra  tan  sin p iedad Cumo le tra ta  
< ti las p recedentes lineas?

B--U debe proceder el Ex mn, S r .  Ig lesias 
coa du «u c o n d u c ti le ha va id j o .,»* guavíaim as 
y d  I :.d i8  iosioaacione» de. d ario  c im b n o . Los 
católicos podem os tem er la» alabanza» de  ese y 
otros periódicos, enem igos d sd a ra d o s  del P ap a  y 
de la Iglesia de  Je sn cristo .

Ante.tnoche fuó asaltado un amigo nuestro por 
dos rateros que le exigieron la entrega del bolsi lo. 
Nuestro amigo quiso defenderse, y al ver sn acti 
tud uno do los ruteros huyó. Eí olro tuvo la osadía 
de empeñar una lucha qne duró algunos minutos, 
al cabo de los cnales huyó también díspues de ha 
ber arañado y mordido á nuestro amigo. No apa­
reció ningnn agente de órden público.

Ayer a las diez de la mañana fué robada con 
fuerza en las personas la portería do ana casa de 
la calle de Preciados, de la que cuidaba una pobre 
anc iana:

«En la tard e  de ayer, dice un  periódico, se verifi­
có un  robo en el piso sexto, casa oúm . 27 de  la calle 
del E sp íritu  Santo, consistente en  2,760 rs. en b ille ­
tes y m etálico, cuyo robo se llevó a cabo en  «usen­
cia del inqu ilino  de la habitación y sin  frac tu rar 
cerrad u ra  a lguoa, ignorándose tiasta ahora quienes 
sean los au to res »

En La España Radical leemos lo que sigus:
«.Ayer presenciam os un  hecho escandaloso é in au ­

dito  que necesitam os ve r castigado de una m anera 
firm e.

»Un dependiente  de órden (?) público y  un  jóven, 
persona decent-i, al p arecer, d isputaban en la calle 
de Hita sobra qu ien  había faltad.> a quien . Para t  er­
m in ar la cuestión, el jóven pidió al am arillo  que  le 
d iera  el núm ero  para a c u t i r  á la au toridad .

«Apenas habia concluido de decir
— «Déme Vd. su  núm ero ,»  ol cobarde rep re sen ­

tan te  de la  au to rid ad , sin que m ediara ni acción ui 
palabra indultante, descargó sobre el jóven dos tre  
m endos bofetadas, que le hicieron caer con tra  la 
pared.

Después de hechu esta hazaña, el polizonte apretó 
á c o rre r , perseguido por el público, que h ah is p re - 
.senciaio el hecho con indignación.

No sabem os m ás.
¿S ibe  algo el s< ñor gobernador?
¿Dónde para ese bandido con uniforme?»
Lo dirho: ¡á Marrnacosl

P.l Independiente da Burgos anuncia que se ha 
mandádo averiguar el paradero de 16 láminas in- 
trasferibles pertenecientes al hospital ds Viiiafran- 
ca d i Montes de O is d* aqueha provincia.

Al hospital general de M dr d le sacan hasta el 
sebo. Véaselo qne dice El imparcial:

«Hábil ndo llegado á conocim iento de la comisión 
proviocial el pun ib le  abuso  que se venia com etien ­
do cun la desaparición de a gunss can tidades de 
c iertas sustancias en al Huspi'al general, de las cua­
les se han encontrado  36 arrobas de  m anteca, sebo, 
e tc ., en uno do lo» solanos de aquel establecim iento, 
la m i-m a ha resuelto ponerlo en conocim iento del 
jU' Z de prim era ins'ano ia  para la depuración de los 
hechos, y al propio tiem po ha tom ado el acuerdo  do 
suspender algún s em pleados, en tre  ellos el d irector, 
despensero, cociuero y carre ro , por ia falta de vigi­
lancia quo parece resu lta r del hecho en cuestión.»

Ni los pobres del santo Hospital están libres da 
latrocinios.

Pero señor, ¿hay paciencia para vivir en esta 
atmósfera do inmoralidad, de robo y de pillaje?

El Avenir liberal dice que «restablecida, fe­
lizmente, ia armonía entre el duqoe de Montpen- 
íier y la rema Isabel, su cañada, por una parte, y 
ios príncipes de Orleans y el conde de Clumbord 
por otra, el duque de Mmtpensier lu  intentado 
poner en relación á su cañada con el jefe de ia 
casada Borbon de Francia. El conde de Chain- 
bord ha respondido que, aunque personalmente 
mira con simpático iuteréi las d-sgracias de la ex- 
reioa de España, no podia olvidar qn«, á sns ojos, 
D. CárloB «sel jefe do la casa de Borbon; pero 
que hecha est» declaración, tendrá mucho gusto 
enver á la reina Isabel á la vualta del viajo que 
sn majestad va á emprender á Francia.»

Después de leídas estas üueas, ya se compren - 
de.qué valor debedarss á los rumores que, segun 
La Iberia, han circulado, de «que D. Cárlos va á 
entrar en negociaciones con los montpensieristas é 
¡sabslinos, completándose así la fusión borbónica.» 
La Iberia  no nos dice dónde ha oído semejantes 
rumores, que no tienen el menor fundamento, y 
que, como se ve, son desmentidos por las nuticias 
del periódico orleanista de Francia antes citado.

Este periódico destruye también la absurda es­
peranza qne abrigaban algunos alfonsinos, de que 
el conde de Ghambord reconocería á D. A'fonao 
como rey legitimo de España.

te ria  de tal im portancia  que  req u ie re  u n  oonoci- 
m iento má« com pleto por parte  del público y  una 
discusión detenida en la p rensa, ya que no pueda 
ser objeto de ella en la» Córtes por no rev estir el ca­
rác te r de uo proyecto de ley que  qu izá  fuese el q u e  
le corresponde.

Parece que  se h»n expedido por el m iDisterio de 
E,sladc órdenes al encargado de Negocios de España 
en Caracas para que reclam e del Gobierno de Vene­
zuela satisfacción por su  conducta con el vapor V ir­
g in ia ,  vapor que condujo á Cuba la expedición m an­
dada por el titu lado  general Quesada.

Dice un  periódico que el m inistro  de la G u erra , 
con objeto de no perder m om ento en el despacho 
de los asuntos que  están bajo su  d irección, lleva á 
La Granja un  im portan te  proyecto, que p robable­
m ente u ltim ará  en dicho real sitio , por el que d is ­
m inuirá en unos 14 m illones de reales próxim a­
m ente el presupuesto  de aquel departam ento , sin 
apelar para ello á  reducciones en el ejército  ni a ta ­
car las consignaciones figuradas para m ateria l ac­
tu alm en te . _ _ _ _ _ _ _

Leemos en La tpocn:
«Se ha dicho hoy, con relación á  personas que ha­

biau tenido ocasion de ve r ai Sr. R uiz Zorrilla que 
el jefe del Gabinete homogéneo esté sum am ente  .sa- 
lirrecbo, pues halaga le esperanza de llegar por m e ­
dio de la? econom ías proyectadas á la nivelación- 
verdad de los presupuestos. M ucho nos a leg raría ­
mos de que  se .logren las esperanzas del p residente 
del Consejo de m ioistros; pero m ucho tam bién lo 
dudam os. Las econom ías hasta ahora  obtenidas, 
despnes de haber castigado de la m anera que todos 
sabem os, el personal de los m inisterios, el p resu­
puesto de obras públicas y otros ramos de la ad m i­
nistración , apenas llega, segun la confesión de los 
periódicos que se dicen bien enterados, á  unos 200 
millones de reales. ¿De dónde Saldrán las dem ás 
eeonom ias hasta cerca de 600 millones?»

Los periódicos revolucionarios nos atruenan to­
do» los días los oidos, ponderando las proporcio­
nes que tiene en A eman.a el cisma anti-ínfaübi- 
lista, capilaneaJo por Doe linger, y hoy esos mis- 
m ■» periólicos ponen á Doe lingeral lado de nuestro 
infrtiiz Aguayo.

Tranquilícense, pnes, ios católicos españoles 
respecto ai porvenir de la Re igion en Alemania.

No será m ilagro que el m in istro  de la G uerra h a ­
ga rebajas coDsiderHblcs en ol presupuesto de su 
m in isien o , si consigue realizar el pri.yocto de que 
una gran  parle del ejército  ®ea sustenido por las 
D iputaciones provinciales.

A continuación insertam os lo que  referen te  á este 
grave asun to  ha oido La Epoca:

«La prensa  contiene nigunos detalles acerca del 
proyecto de lu llam ada G uardia jud ic ia l, debido al 
m inistro  de la G uerra Sr. Córdova, y cuya te rm in a ­
ción se considera próxim a.

Calcúlase en 40.000 el núm ero de guardas ju rad o s 
que las D iputaciones provinciales, A yuntam ientos y 
particu lares sostienen para custodia de la propiedad 
ru ra l. Esta fuerza , sin  enlace, ?ia relaciones en tre  .si, 
independien te  en la m ayoría de las ocasiones hasta 
el pimu» de mostrar.se indiferentes sus individuos á 
los atropellos y  delitos qne  se com eten á su  propia 
v ista , es la que .se propone utilizar el Sr. Córdova, 
fijando bases que estrechen  sus relaciones, consti­
tuyendo un cuerpo que se preste el m utuo  auxilio 
y formo de una m anera perm anente una  respetable 
fuerza con tra  los m alhechores de  todas las proce­
dencias.
^F ,s ie  cuerpo  adem ás serv irá  en caso necesario Ue 
im portan te  «poyo al de la G uardia civil, cuando esta 
por razones especiales se vea precisada á concen­
trarse  en  determ inados puntos.

En cuan to  á ias ventajas qne bajo otro pun to  de 
vista ofrece la organización de dicho cuerpo , figura 
la im portantísim a de d a r colocación honrosa á g ra n  
núm ero  de oficiales hoy en situación de reem plazo, 
que t  las m olestias de la inactiv idad añaden la e s-
c.iioz de recursos que su corto haber les ocasiona. 
Di dios iiflciaies, colocados on el expresado cuerpo , 
gozarán de Iss cuatro  qu in tas paroes -leí baber de 
que gozarían en servicio activo, ten.éudoge adem ás 
el prnpó i'u  de encargarles de las fu rrzas que se h a ­
llen ó »s'ón próximos at punto de su habitual r e ­
sidencia.

Se p u n in d rá  á las d iputa -iones que  c o n tr ib u .a n  
al so.'tenim  eut.> de la expresada f.i rza, pero en tan 
pequeña p.op.iroion, q le reiaciunadu el desembolso 
con loa b n-flcio» quo habrá  de rep rta rles , vendrá 
á u fre :e r  uoa ventaja p .siiiva, auarte  .te los inm en- 
aos beneficios qua habré ne reporta r á la p roduc­
ción sgrico a en  general.

No c m iiderom oi sufi jien 'os los datos que  p rece - 
deo para form ular jm cio  acere» de uu proyerto  que 
ofrece g r .n  novedad y no pequeña com plicación y 
que á un  m ismo tiem po afecta á lo m ilita r, á lo po- 

f Utico y  á lo judic ial.
! Diremos por hoy solamente que juzgamos la ms-

T enrm os en tead id o , dice La Epoca  que de  las 
cu a tro  cand idatu ras para el gobiei no civil de Ma­
drid  de los señores M nca.'i, Llano y P e is i, - a lm e -  
rou y Alonso y D. Pedro Mata, que  en estos días 
han sido discutidas en el Cunsijo de m inistros, la 
ú ltim a era la q u e  tenia a 'gunas p 'i  habilidades de 
éxito , no obstan te  la  incom patibi ioad en tre  el ex­
presado cargo y el de senador, pnra el cual ha aido 
elegido el Sr. Mata per a Isla de P u irto -R ico ; m as á 
pesar de aquellas prubabiii.lades, «ospechamos que  
no será el doctor fisiólogo y cecano de la facultad de 
m edicina el gobernador de Madrid. E> Sr. Salm erón 
y Alonso, lengua de la T ertu lia , como se le ha d e ­
nom inado, parece que  ha sido agraciado, como prin ­
cipio de desagravio, con la gran c ruz  de Cárlos III. 
Al m enos «si lo dice La Correspondencia.

Ha llegado á Cádiz procedente de Tánger el vapor 
Co/on, conduciendo tres m iliones doscientos mil y  
pico do reales de la indem nización m arroquí.

CORREO DE HOY.
El proyecto de conferir á Thiers la presidencia 

ds la república tropieza cada día con nuevas difi­
cultades: hé aqui lo qus sobre este asunto nos dice 
hoy el FruncüJS:

«La reunión Saint-M arc G irard in  se ha m ostra­
do. segnn parece, poco favorable á la proposición 
em anada del cen tro  izquierdo, re la tiva  A la p ro lon­
gación de los po'leres del Sr. T biers. Esta reunión 
busca, sobre todo, la responsabilidad y  no la e n ­
cu en tra  garantida por la propo-icion. Adem ás, la 
proposición, cuyo texto ha sido modificado, c o n tie ­
ne ahora un  q u in to  articulo  que dice: *El S r T hiers 
resignará sus poderes e n m a n u sd e  la p 'óx im a Asam­
blea nacional, nom brada de«pues de esta.»  Este a r ­
ticulo, que hace sobrevivir al Sr. Thiers á la A sam ­
blea actual, es generalm ente criticado

¿Qué va a h -cer el centro  izquierdo? ¿P ersistirá  
en sn em peño? El Sr. Rivet con tinúa diciendo que  
la proposición será presentada pronto; pero se duda 
que  así suceda. El cen tro  izquierdo se reunió  ano­
che, para adoptar una resolución definitiva. I,a r e ­
unión era  poco num erosa. Se decidió sostener la 
proposición de los tres años; pero parece que  lao p o - 
sicioD de la reunión Sainl-M arc G irard in  im presio ­
nó m ucho á los amigos del Sr. Feray ; tan to  m ás, 
cuanto  que se habia procurado dem ostrarles q u e  
la reunión Sain t Marc era favorable á la proposi­
ción.

Dicesenos adem ás que la izquierda republicana 
8»tá m uy iéjos de acep tar laproposícíon en te ram en ­
te. El núm ero de los que se oponen á ella crece to ­
dos los lilas. Estos diputados declaron que  qu ieren  
la realidad , no la fórm ula de la república.»

ULTIMA HORA.
n H 3 P A C e O .S  T E L E G R A P lC O í) .

(De la Agencia Pabra.)
P.vRis, 7 (ál.as diez de la m añana; recibido hoy),__

Hoy 8.1 ha publicado el acta de acusación con tra  los 
insurrecto» de Pa_rís.

En o:la se hace” U historia de los trabajos de  la 
In terna ion l, que dieron lugar á la rebelión; y  se 
dan de-'poe» doialle» del m..Mmi#n!o que estalló  el 
18 d- M irz iiy d e lo s  cri-nene»que si, iiíerou A aquel.

D.-sp ies de una re>eña general sob .e  la in ‘ u n e c -  
cion. siguen la» acusaciones c n tra lo» reos do ex ci­
tación á 1.a guerra civ il, de  usu paeion de lo» pode­
res civiles y mi llares, do uisp n«p la ejecución de 
decretos cuyas consecuencias fueron la devastación, 
el asesinato, el pillaje y el incendio.

Entro los varios acusado» están  C ourb r t ,  como 
cóm plice de 1» dostrnocioo de la plaza de Vendóm e, 
l.u llie r por haber organizado y m andado tropas re -  
beldtis, por haber incendiado edificios de la p ro p ie ­
dad del Estado, y por h ab er excitado á m ilitares A 
q ue  abandonasen sus banderas pasando á las filas 
ióbeldes; Grouset por haber excitado públic.amente 
á la desobediencia de las leyes y por ofensas ¿ la 
Asamblea nacional; Y erdure y  Villioray por secues­
traciones a rb itra ria s  y  destrucción voluutaria  de ed i­
ficios particu lares y  m onum entos públicos; Jaurele  
p.ir hab er violentado les cajas del Estado y  m alver­
sación de  caudales público»; y  en fin, F era t y  Cle­
m ent por haber hecho arma» con tra  el Gobierno.

Las denxis acusaciones no se han  publicado aun .

BOLSA DE HOY.
R enta pérpetua al 3 por i 00, p u b lic a d o , 26 53, 

60 y 5."i; pequeños, 26 -00 , 26-70 y 66.
R enta p e rpetua  ex terio r, publicado , 3 2 .6 0 . 
Deuda del perfonal, publicado, 2l -50,
Billetes h ipotecarios del Banco de E spaña. 2.» .»é- 

rie , publicado 100-00, 99 75 y 90.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs., 6 por 100 in te ­

rés an u a l, publicado, 76-50.
Idem  en cantidades pequeñas , publicado, 76-60

Bínete» del Tesoro.— V encim iento de .31 *e 0 .’tu -  
b re  1*1871, publicado 92 ®u, 92-80 . 9 1 -0 0 ,9 2 -  
60 y 93 00.

Idem . 1 1.. id .. 31 d« Enero de 1872, publi'iedo, 
88 50 90 89 00 y 89 50 

H hui. id ., d t .1.» dus vencim ien tos, publicado, 
91 50 y 92 0 0 .

Obligación*» gei e ra 'e s por fe rro-carrites de 2 000 
reales, pub lic .i.tu , 49 66; n> publicado, 49-55.

Idem , id , 'd . .  nuevas, do 2.000 rs .,  puh.icado, 
48-40, SO. 70 y 90 

Mera id . , i d . ,  de 20,000 rs. , no publicado, 
48 80

Idem , id . i l . ,  n u eves, de  20,000 le a ie s ,  pu ­
blicado, 48-80,

***' Banco de España , no publicado,
164-50,

Ayuntamiento de Madrid
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En La Igualdad s« ha •pi'Mif’ado n n  com unicado 
Armado por D Joaquín  Fe nandez M arcóte, en  que 
refiere que ha estado preso por espacio de siete 
m eses, y de ellos ochenta y  cinco dias incom unica­
do , á consecuencia de 1s causa que se sigue contra 
los asesinos del general Prim ; que  ha sido puesto en 
lib e rtad , lo cual signiñca que  legaim ente se ha e v i­
denciado su inocencia; que su escarcelacion fué ne­
gada por el juzgado], peto  la Audiencia revocó el 
au to  derogatorio , decretando que  el com unicante 
fuese puesto en lib e rtad , habiéndose invertido  en 
sustanc iar la apelación m ás de dos m eses; por ú lti­
m o, el Sr. Marcóte declara que  es tan  inocente 
como el que m ás, y  que  se propone a p u ra r  los t rá ­
m ites legales para que se condene á los au tores de 
su  estancia en la cárcel.

Un periódico se bace eco del rum or de que  en el 
trib u n a l de Cuentas van á hacerse algunas reform as, 
¿ reserva de lo que después acuerden  las Córtes.

O tra vez anuncia  anoche Ln Correspondencia, 
después de haber desm entido esta noticia, q u e  el 
p rincipe  H um berto, herm ano de D. A m adeo, es es­
perado den tro  de breves dias en  Rspaíla, de  donde 
se d irigirá á portugal con objeto de v is ita rá  la reina 
P ia, su  herm ana.

Dice el periódico Lat Provincias:
«La G uardia civil del puesto de R ibarroja detuvo 

en  la m añana dcl dia 2, en los m ontes de V illaraar- 
chan te , á cuatro  sugetos que se en tre ten ían  en cor­
ta r  pinos qne iban cargando en un  carro  »

¡Que no hub iera  estado la G uardia civil de eso 
puesto en Ralsain!

Según un diario  noticiero se calcu lan  en 18 m i­
llones de reales laa econom ías in troducidas en el 
in inisterio  de M arina.

A yer debió verificarse en Barcelona la elección de 
diputados por dos d istritos de aquella  capital. La 
Constitución dice que  La Internacional trabaja  m u ­
cho y  con grandes esperanzas en d icha elección. 
;E sas tenem os?

El Correo militar desm iente la noticia que  ha  c ir ­
culado de q u e  el dvique do la Torre hizo un  I esta­
m en to  m inisterial en el departam ento  de la Guerra 
que  alcanzaba m ás de ochenta gracias. Según el c i ­
tado periódico, lo que el general Serrano concedió 
fueron grados ó unos ve in te  jefes y  oficiales.

m edio no se les paga env iar á los pueblos com isio­
nes de aprem io y hasta en treg ar á los tribunales por 
últim o á los que se nieguen á llenar este deber.

Asi lo dice La Correspondencia: lo que fuere 
sonará.

La Gaceta de hoy no contiene dispo.sicion alguna 
de in te rés  general.

Un periódico de .Málaga reclam a del G ubirriioel 
establecim iento de u n a  ó dos cañoneras de vapor en 
las plazas de los presidios m enores de Africa que 
prestaren  u n  servicio constante  en  toda la longitud 
de sus costas, evitando asi la repetición de los d es­
m anes que  todos los dias se com eten con tra  los h a ­
bitan tes de Melilla y  A lhucem as.

Parece que  ay er firmó por fin D. Amadeo los de­
cretos de nueva organización de la secre taría  del 
m inisterio  de  Hacienda uno , y otro referen te  al a rre ­
glo general del m ism o d -p artam en to . El m iércoles, 
según El Imparcial, que  da esta noticia, aparecerán 
dichos decretos en el periódico oficial.

Hoy pasarán al Gobierno las tarifas é instrucción 
para  la adm inistración  y  recaudación del arb itrio  
sobre los artículos de com er, beber y  a rd er, que  d e ­
berán  reg ir en  M adrid, según loacordadn por la ju n ­
ta de asociados y  el ayun tam ien to .

Ha sido preso y conducido á la cárcel de Búrgos 
el carlista  .Martin .Sierra, por suponerle  com plicado 
en los acontecim ientos del año pasado.

Para p ren d er carlistas nunca falta policía.

Según un  diario  de la situación, las econom ías 
acordadas ya en  Consejo de m io istros, correspon­
d ien tes al conjunto  de las realizadas en todos los 
departam entos m inisteriales, ascendían: ay er á m ás 
de 50 m illones de pesetas.

El Correo de Andalucía se queja  con razón del as­
pecto borrascoso que  p resen tan  las sesiones de la 
d iputación  provincial de Sevilla, y  se lam enta  de la 
falta de un  reglam ento  que las regularice. En la .se­
sión del jueves últim o propuso el Sr. González A ller 
se nom brase una comisión que  form ulase las reglas 
,á que deb ieran  su je ta rse  laa discusiones; pero á pe­
sar de los buenos deseos que  todos los d ipu 'adus 
m anifestaron en este  sen tido , vino después la p re ­
sen tación  de ios presupuestos provinciales, que dió 
ocasión á u n a  gravísim a borrasca. En efecto, e ra  
tris te  que  m ien tras , según los datos leídos, se hacia 
pública  m anifestación de qua  se babian tomado fia­
das las h arinas para ia Casa de E xpósitos, y  m ien­
tras o tras a tenciones se encontraban  en descub ierto , 
se invertían  m uchos m iles de reales en  el m ueblaje 
de lujo para las habitaciones del gobernador, asi c o ­
mo para  las dependencias de la D iputación. Esta 
desigualdad fué objeto de severas im pugnaciones de 
pa rte  de los señores M iranda, N avarro y  C arrion , que 
hicieron un detenido análisis de ios presupuestos.

qu isie ra  conducirla  al depósito, y  de  a lli al Pardo, 
peligro q u e  á todo evento se prom etía co n ju ra r con 
la au toridad  de sii uniform e.

Este hecho y otros m uchos análogos, conocidos en 
todo M adrid, con trastando  con la religiosa p u n tu a li­
dad con que el dia prim ero  de cada raes cobra su 
paga los em pleados activos, nos hace m ed itar en que  
si nosotros fuéramo» presidente del m unicipio y no 
pudiéram os poner fin á esta m iseria que  desacredita  
y  repugna , eonsenlirlam os que se  nos quem ase á 
fuego lento la m ano derecha antes de  sostener con 
ella u n  m onrenlo m ás el bastón de autoridad local.

¡¡Ay Sr. Galilo, Sr. Galdoü

Lo Revolución cree que  pasando á la secre taria  de 
Estado el Sr. Madrazo, el Sr. Salm erón ocupará la 
vacan te  que  aquel deje en Fom ento.

El Diario de Villanueta y Geltrú refiere que  los 
operarios de algunos de los establecim ientos fabriles 
de Cataluña se han declarado en huelga. Como estas 
resoluciones son siem pre perniciosas, tan to  para  los 
operarios como para los dueños de los estableci­
m ientos, desearía el Diario que una  razonable tr a n -  
.saccion pusiese pronto térm ino  á la disidencia que 
en tre  ellos ha surgido.

1.a Internacional anda holgadam ente su  cam ino.

Parece que  el gobernador de esta  provincia ha 
im puesto  m ultas á los alcaldes de la m ism a, cuyos 
ayuntam ien tos deben haberes á los m aestros de 
p rim era  e n señ an za , y  tiene acordado ai por este

Leemos en  La España Radical:
« la s  dependientes del excelentísim o y  paupérrim o 

A yuntam iento  po p u lar de M adrid, han  en trado  en 
su  sexto m es de Cuaresm a.

¡Pobres nazarenos!
Alguno de estos (lo sabem os de una  m anera  posi­

tiva) v iene a lim entando á su  infeliz familia hace ya 
bastan tes dias eon los socorros que en  especie repar­
ten  á dom icilio las H erm anas de la Carinad, y  g ra ­
c ias á sus salvadoras raciones de pan y  legum bres, 
no están su esposa y sus hijos en  el Hospital a taca ­
dos do la horrib le  enferm edad del hambre.

Este m ismo dependiente  de policía u rbana  (tam ­
bién nos consta positivam ente), ha tenido que  con­
sen tir  noches pasadas, en  que  su  m u je r saiga á pe­
d ir  lim osna por ias calles, viéndose obligado el m a­
rido á seguir sin perder de v ista á la mendiga, para 
ev ita r que  la ronda de pobres tropezara con ella , y

NÜTÍCIAS GENERALES.
— ¡Qué sitio tao agradable y q u é  fresco se

sien te  aquí! Voy á  .sentarm e en este  banco. Es un 
sitio precioso este; os lo que yo digo, en n inguna 
pa rte  se está  m ejor quo eu  M adrid. Asi al auocho- 
cer esta  delicioso; y ahora como está todo tan  rega-
d ito  Me estaría  sentado en este banco toda la
noche. Por ahí van dos guardias de órden público . 
Es una buena in stitución ; en todas partes se los e n ­
c u en tra  uno, y uno cobra así tran qu ilidad , ya que  
no cobre o tra cosa, que  á mi no me pagan hace seis 
m eses.......

— Si habia Vd. le destripo .
— Quieto y silencio.
— ¡Jesús!....
— ¡No diga Vd. Jesús '
— El dinero .
— El roló
— Las sortijas.. ..
— P e......
— ¡Que m uere Vd.!
— Tomen Vd.s.
— Y ahora silencio; dénos Vd. la m ano.
— Adiós, amigo mío.
— Servidor de Vd Si g rita  Vd. m uere.
— Vayan Vds. con  ¡ladrones! ¡ladrones! Sí,

¿qu ién  los coge?... ¡Dios mió! ¡Qué susto ! Me
siento  m alo Con este susto , ¿que me va á pasar
á m í, que padezco palpitaciones de corazón?.... To­
m aré  un coche para q u e  me lleve á  casa   Pues
señor, este  sitio uo es tan  bonito como yo creia . Allí 
v ienen  oes de órden público; voy á decirles lo qne  
mo ha pasado. Los pobres se van a qu ed ar pasm a­
dos, pero m as pasm ado m e he quedado yo.

— Caballero.
—¿Qué qu ieres , h ija? ¿Una lim osna?
— No señor, yo no pido. Si qu iere  Vd. com prar 

fotografías, lib ros, cajas de fósforos.
— ¡Hombre! A v e r , á v e r .......
— Mire Vd. las fotografías.
— ¡Jesús! ¡Q.i0 indecencia!
— V este lloro con estam pas es de 2(1 rs.
— Mira, vete ó te doy un pun tap ié .
—¿A m i? ¡Quiá!
—Ó llam o á un guard ia .
— ¡fi qué?.......¿No hay libertad? ... .
— No tienes tú  la cu lpa , repugnante  c ria tu ra , sino

q u ien  te obliga á  ese oficio  ¡Qué escándalo!.......
¡Y esta es una  capital culta!

— Pues no se asusta  poco el señor.. ..
— Vete de ah í, m iserable.
— ¡Qué cursilón  tan a trasad o !......
— Bonito progreso el que nos han proporcionado 

lo 8 partidarios de todas las libertades.

— Señor estanquero , acabo de rec ib ir estos sello.s 
en uua  ca rta , ¿serán buenos?

— No señor, son falsos.
— Dome Vd. iin m acito de cigarros y cótirr.se 

u sted .
> — Este duro  es falso.

— Vamos, me alegro. Pues cam bie Vd. este billete 
de 300.

— Esto billete  es falso.
— Pues que Vd. lo pase b ien .
— Vaya Vd. con Dios.
—Pues señor, todo lo qne yo tengo es faiso. Estoy 

d ivertido . Digo no; todo no es falso , porque el oficio 
dejándom e cesante con fecha de ay er no es falso ni 
m ucho m enos.

(El Cascabel.)
El «B o le tia  eclesiástico»  de la d iócesis d e  C a­

lahorra  y la Calzada da cuen ta  de la salida del ex­
celentísim o c iliistrisim o señor Obispo de aquella 
diócesis para  el establecim iento  de baños de Cu­
cho, reclam ados por el estado de su  sa lu d .

«E l S an tiag o  y  á  E llos» , p e rió d ico  q u e  v é  la
luz en .Santander, publica una  carta  firm ada por 
Sixto G utiérrez Cueto, hijo de su  d irec to r, fechada 
en  M anila, en  la cual da cuen ta  de u n  a taque  reci­
bido por el que  escribe y qu in ce  hom bres m ás, que 
ju n to s  com ponían la tripu lación  de la barca Shan- 
ghae. El a taque fué en tre  el puerto  de Hong-Kong y 
el de Manila llevado á cabo por tres em barcaciones 
ch in as, que  consiguieron desalojar de la barca á  to­
da  la tripu lación , no sin haber librado an tes un  
sangrien to  com bate. Arrojados al agua los de las 
Shanghae, y como se hubiese tum bado  á flor de 
agua un pequeño bote que ten ían , se v ieron en la 
necesidad de pasar la noche en  el m ar hasta que 
o tra  em barcación c h in a  los recogió.

A y er fué  p u e s to  en  c ap illa  en  A lcoy T om ás 
M arsail, condenado á la ú ltim a pena por hab er dado  
m u erte  á un  hijo  suyo.

Un d ia r io  d e  Cádiz áe d ir ig e  á  la  p re n sa  m a d r i­
leña para quo dé la voz de a le rta  á q u ien  co rrespon­
da a fin de que  antes que  llegue el inv ierno , y por 
consiguiente el período de las lluvias , se rep are  el 
célebre  puen te  de D cspeñaperros, dándole la m ayor 
solidez posible, que evite  una nueva catástrofe com o 
la o cu rrid a  ú ltim am en te .

E l 9  de  este  m es, q u e  es el c en ten a rio  del n a ­
cim ien to  de W a lte r  Scott, hab rá  g randes fiestas en 
Edim burgo. De toda Ing laterra  y  aún  del ex tran jero  
acuden  á la capital de Escocia m u ltitu d  de touristes 
que  pasarán el mes de Agosto en aquella  parte  del 
reino unido de la Grao Bretaña.

Dias p a sad o s u n  em p lead o  de la  e stac ión  del
fe rro -carril del Grao víó sobre la cub ierta  de la 
m ism a una m agnifica garza, y  tom ando uoa  escope­
ta  consiguió m atarla . Es probable que  procediese de 
la Albufera aquel herm oso anim al que cogido del 
pico m edía la a ltu ra  de un  hom bre de regu lar 
e s ta tu ra .

.Segiin «El Im parc ia l,»  p ro lia b lem en ta  e l ju e v e s
m arch ará  á  Búrgos el subsecretario  del m inisterio  
de  la G uerra, Sr. Lagunero, con objeto de sa ludar 
pcrsonalm eote  á m uchos de sus amigos.

1.a te m p e ra tu ra  m áxim a en  M adrid  fu é  a y e r  á  
la som bra de 33-7 , y al sol de 42-4 . Según los p a r-  

! tes recibidos ayer llovió en Zaragoza.

I i.a C aja g e n e ra l de d ep ó sito s sa tis fa rá  m añ an a  
‘ las carpetas de in tereses del p rim er sem estre del 

co rrien te  año, respectivas á depósitos on efectos p ú ­
blicos señaladas con los núm eros del 1.53 al 169 in ­
clusive , y  las correspondientes por igual soraesfre á 
nuevos resguardos de esta C a ja , cuyos núm eros de 
señalam iento  sean del 146 al 151 inclusive.

El m ismo día verificará dicha Caja el canje por 
b illetes de la Deuda flotante del Tesoro público de 
los nuevos resguardos talonarios expedidos por la 
tesorería  de la m ism a, cuyas carpetas de señala­
m iento  para tal objeto hayan  obtenido los núm eros 
751 al 770 inclusive.

El m ism o dia 9  sa tis fa rá  la tr .so re ría  d e  la  Den ■
da pública los in tí rases nel sem estre vencido en .30 
de Ju n io  ú ltio i» , correspondientes á las carpetas c u ­
yos núm eros y conceptos á continuación se ex p re ­
san: OóL.qaciones generales de ferro-carriles , nú- 
meros del 311 a ' 3-50— Obligaciones especiales de 
Alar n .Santander, núm eros óet 76 .al 87.

f.a te so re ría  c e n tra l  de  la  l la r ie n d a  púb lica  sa ­
tisfará m añanii el cupón de bonos del Tesor») v en c i­
do e n  .30 de Jiiniu ú ltim o, cuyas carpe tas se bailen  
señaladas cun los núm eros 460 á 165; los bouus del 
Tesoro am ortizados on 27 do Diciem bre ú ltim o , car­
peta n ú m . 351; y los intero.ses de los billetes del 
Tesoro, cuyas facturas se hallen señaladas con los 
núm eros 78 al 100.

Según vem os en  los periód icos de  B a rce lo n a , e l  
ayuntam ien to  de aquella capital trata  de celeb rar 
grandes fiestas en  ia festividad de la patrona de la 
diócesi. N uestra Señora de las M ercedes.

P a rece  que  D. J u a n  Gil y T  r i j a , p ro feso r de
instrucción  p rim aria  de los establecim ientos de la 
Inc lusa, del colegio de la Paz y de la C asa-m atern i­
dad, ha sido declarado cesaote por supresión de la 
citada plaza. .Ysimismo lo ba sido el Capellán de d i­
chos establecim ientos D. Antonio Chico.

Dice u n  periód ico , re firiéndose  á  la  o b se rv ac ió n  
de u n  fum ador, que  en m uchas de las cajetillas de 
cigarrillos de á siete  cuartos de la fábrica de M adrid 
las cuales deben con tener tre in ta  c igarrillos, según 
se indica en la m arca que llevan aquellas, no hay 
m ás que  vein tinueve. Esta distracción no puede 
proven ir de los estancos, ya porque se conocerla en 
las cajetillas, ya porqne se ha  hecho la esperencia 
de cam biar de estanco, y siem pre han resultado in ­
variablem ente  los vein tinueve cigarrillos. Si es una  
distracción de la fábrica, hay  que  co nven ir en que 
es u  a d istracion  bien continua.

En cam bio, ya que suele faltar un  c igarrillo , el 
tabaco es ex ce len te ... para  reven tar.

Si n n e s tro s  ie c ta re s  pad ecen  a lg u n a  vez  de la
boca y desean cu idarla  con todo esm ero, nada m ás 
eficaz, nada más agradable que el Elixir de Dnpont, 
llam ado con ju stic ia  el Tesoro de la boca. Con su uso 
el dolor desaparece instan táneam en te  y  se conserva 
siem pre á los d ientes la firm eza, la b lancura  y el es­
m alte  que constituyen  una buena y herm osa den­
tad u ra .

Se en cu en tra  legítim o eo la Agencia franco-espa­
ñola, Sordo, 31.

PARTE RELIGIOSA.
S a n t o s  d e  h o t . San Ciríaco y compañeros már­

tires.
S a n t o s  d e  m a ñ a n a . San Román, mártir.

CDLTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Huras en la p a r ro ­
qu ia  de San I.o)renzo, donde á  las diez hab rá  Misa 
m ayor, y  por la tarde en  los ejercicios vísperas de 
su  titu la r  y  reserva.

Continúa la novena dé la Virgen del Tránsito en 
San Millan, y  la de San Roque en San Luis y en San 
Plácido.

V isita  DE i.v CÓRTE DE Ma ría . N uestra .Señora del 
Rosario en Santa Cruz ó en las m onjas C atalinas.

Imprenta de El Pensamiento EspaSoL: 

Pelayo, 3 4 ,

« uai’go de R. Labajos y  Arena,*

S E G G i o i s r  i D J S  . A . P s r x j r i s r G i o s s .

A ¡Cuiilarlo síon las FalsiOcRoioncs!

SALííD V ENERGÍA .Á TODOS LOS ENFERMOS. 
L o g r a d o s  s i n  m e d i c i n a ,  p u r g a n t e s ,  n i  g a s t o s ,  p o r  1» d e l i c io s a

HARINA DE LA SALUD.

R EV A LE N T A  ARABIGA
(P rem iad a  e n  la Exposición d e  N n cva-Y ork , 1854.)

o n  BARRI 
áuLendnt.

liCRA rad icalm ente  las m alas digestiones (dispepsias], gastritis , gastralgias, e streñ i­
m ientos hab ituales, a lm orranas, flem as, v ientos, palpitaciones, d ia rrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca , náu.seas, vóm itos después de  com er y  du ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os é inflam ación del estómago, de los 
riñones, del corezon, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del hígado, do los 
nervios, de la gargan ta, de los bronquios, del aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y bilis, insom nios, to s, opresiones, asm as, ca ta rro , tisis (consunción), herpes, e ru p ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, his­
térico , irritación  de los nervios, neuralg ia, vicio y  pobreza do la sangre, palideces, 
supresiones, hidropesías, reum atism o , g ripe, falta de frescura y energía, y  fiebre 
am arilla.

Ella es tam bién  el m ejor fortificante para los niños débiles com o para las personas 
de toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando las carnes.

Ella economiza 50 veces su precio en otros remedios, y  nutre más que la came, 
proporcionando pues doble economía.

E xtracto  de 7 * 2 ,0 0 0  cnracloues, rebeldes á todo otro tratanilento.

Certificado núm. 58,614 de la señora marquesa de Bréhan.
Muy señor m ió: Por resu lta  de un m al de higado habia caido en un  estado de a te ­

nuación que  habia durado  siete  años Me era  en teram en te  im posible d istrae rm e  con la 
lec tu ra , la esc ritu ra  ó la m ás sencilla labor de aguja; sen tía  punzadas nervic.«as por 
todo el cuerpo; digería el alim ento con m ucha dificultad; por la noche estaba con tinua­
m ente desvelada, y  me bailaba su je ta  á una  agitación nerviosa insoportable que m e ha­
cia andar horas en teras de un  lado á otro  sin  poder reposar u n  solo m om ento. El ru ido

iKú tráfico ord inario  y aun l.i inisinn voz do rni iloncolln me incom odaba: .snctimhi.'i 
bajo una trístoz» m orta l, y el trato  de m is sem ejantes había llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y franceses me habían prescrito  rem edios inú tiles , y habiendo 
perdido toda esperanza de  cu ra rm e , quise probar su  harina de salud . La Revalenta 
arábiga , ¡Bendito sea Dios! me ha hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de lahor, hacer y rec ib ir v isitas; finalm ente, he  recohr.rdo mi posición social.— De 
usted m ny  agradecida, m arquesa  de Bréhan.

Núm. 52,081. El señor duque de Pluskou, m ariscal de la có rte , de una  gastritis .— 
A'iím. 62,476, Sainte Romaine des I.sles.— ¡Loado sea Dios! La Revalenta arábiga ha 
puesto fin á m is 18 año.» de sufrim ientos horribles dei estómago, sudores nocturnos, y 
m alas digestiones, J . i.om paret. C ura.— Núm. 44,816.— El señor Arzodiácono Alex. 
S tuardo, de tre s  años de lu frim icn to s horrib les de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y cansancio con tinuo .—Núm. 46,218. El coronel W atson, de la gota, n eu - 
ralcia y  estreñim iento  obstinado.— Núm. 53,860. La señorita  Gallard, calle d u  Grand 
Saint MícbeJ, en París, de una tisis pulm onar, después de haber sido declarada in cu ­
rable  en  1835, no quedándole m ás que algunos meses de vida. Hoy, 1871, se en cu en ­
tra  gozosa y  con u n a  com pleta salud.

El señor doctor en m edicina, M artin , de una gastralgia é irritac ión  de estómago, que 
le hab ían  hecho provocar qu ince y  diez y seis veces por dia du ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Caite de Valverde, núm . 1, M adrid.— Precios fijos 
de la  venta al por m enor en toda la Península: En cajas de hoja de lata de 1¡2 lib ra , 12 
reales; 1 lib ra , 20 rs .; 2 lib ras, 34 rs .;  6 libras, 80 rs.; 12 libras, 170 rs .;  y  de 24 li­
bras, 300 rs .— Se vende tam bién

LA REVALENTA AL CHOCOLATE.
(P riv ileg iad a  p o r  8, M. la R eina de io g ia te r ra .)

A lim ento esquisito , em inen tem en te  nu tritiv o , asim ilando y  fortificando los nervios, 
el estómago y  las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranquilo , fuerza á los nervios, á  los pulm ones, y al sistem a m uscular.

Cura núm. 72,448. Cádiz, 3 do Jun io  de 1868.— No puedo m énos de m anifestar á 
ustedes lus brillantes resultados que he obtenido propinando su Chocolate de Revalenta 
á mi señora. Muchos años hacia que padecía do agudos dolores in testinales, y  de in ­
som nios pertinaces, m erced á este sorprendente  específico ha  quedado com pletam ente 
restab lecida.— V ic e n t e  M o t a n o

En polvo, en cajas de  12 tazas, 12 rs .;  de 24 tazas, 20 rs .;  de 48 tazas, 34 reales; 
de 120 tazas, 80 rs .,  ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY DU BARRY Y COMPAÑIA 1, CALLE DE VALVERDE. MADRID.

Lisboa: H. Dubeux, rúa de Prada, núm. 11, y generalm ente en cesa de todos los 
droguistas, boticarios y  u ltram arin o s de M adrid y  dem ás provincias.

MANUAL DEL VIAJERO ESPAÑOL
DE MADRID 4 PARÍS Y LÓNDRES,

POR DON ANTONIO M. SEGOVIA.
Descripción de las p rincipales ciudades de Madrid á Bayona y de Bayona á París y 

L óndres, con detalles, info'-mes y noticias de los m onum entos m ás cé eb res. Un volúm en 
con grabados. Precios, 20 rs. en pasta y 12 en rú stica . Agencia franco-española. Sordo, 31, 
bajo. (A. 3.322.)

D E N T I C I O l i  D E  L O S Ü Í Í O s T
Kl ja r a b e  d e l  D r. D e labarre , c ab a lle ro  de  la Legión do H onor, m édico  del hosp ita  

d e  h u é rfan o s  de Paris, p rem iado  co n  u n a  m edalla  d e  oro, el ú n ico  q u e  a y u d a  la salida 
d e  los d ien te s  á  los niñoS y  ev ita  las con v u ls io n es y  dem ás acc iden tes q u e  g e n era l-  
m en^e son  su» causa»; b a s ta  p a ra  e s to  con f ro ta r  ias e n c ía s  de  lo s n iñ o s  c o n  e s te  j a ­
m b e . Le recom endam os m u y  p a rlicu la rrae n te  á todas las m ad res d e  fam ilia . P recio, 
16 rs

M adrid: B orrell h e rm in o s . E sco la r , M oreno M iquel y  S án ch ez  O caña .— En p ro -  
ir noias. en  tas orinDÍpaU.« fa rm acias

ga, golpes de sangre, oscilación, a lm orranas, tum ores blancos; tos tenaz, asm a nerviosa, 
hídróceles, hidropesía, mal de p iedra , cólicos periódicos, enferm edades del hígado, gas­
tr itis  y gastroen teritis , e tc . Este rem edio de m uy  buen gusto y m uy fácil de lom ar con el 
m ayor sigilo, se em plea en  la m arina real hace m ás de sesenta años y  cu ra  en poco tiem ­
po, con pocos gastos y sin tem or de  recaídas, las ulceraciones, re tracciones y afectos de la 
la vejiga, e tc ., e tc .— Precios; 24, 40 y 80 reales b a te íta .—Depósitos en Madrid: J . Sim ón, 
agente general, Agencia franco-española, 31, calle del Sordo; Borre 1 herm anos, M. Escolar 
y  López, V. Moreno M iquel, Quesada, Somolinos, Carlos U lzurrum , Sánchez Ocaña, G. O r­
tega, F e rre r  y com pañía. Palacios, Chicote, Ju s t, M. Rodríguez H ernández, B añares, Mar­
tínez , Montejo, Mir, A m b as, José María Moreno y Varona.— En provincias en  todas las 
principales farm acias.— En América: iian ik, StockZobel-, Habana, Leriverend (botica San 
José); Reyes (botica San Cristo); M atanzas, A. Santo; |Santiago, A. Conte-, T rinidad, 
N. Uascort-, Puerto-Rico, Leillard, Ramos-, San Thom as, .Viiñe: y Gómez-, Santo Domingo, 
Prenletoup.

(A.— Núra. 3 ,3 6 2 )

R O B  L A F F E C T E U R .
Ei Rob Boyveau Laffecteur ea el único autorizado y  garan tizado  legítim o con la firma 

dol doctor G irsudeau de Saint-G ervais Es m uy superio r de todos los ja rab es depurativos 
y  reem plaza al eceite de higado de bacalao, al ja rab e  an ti-esco rb u tico , á la.s esencias de 
zarzaparrilla , igualm ente que é todas ias p re p a ra d o re s  que  tienen por b a ie  yodo, oro y 
m> r  u rio  De u n a  digestión fácil, g ra 'o  al paladar y al o fato, el Rob está recom endado por 
los m édieosde todos los países para c u ra r  las enferm edades cu táneas, los em peines, los abs­
c e s o s .  los cánceres, las ú ceras, la serna degenerada, escrófulas, escorbuto , pérdidas e tc . 
Tam bién se recela el Bob B lyveau Laffecteur para el tra tam ien to  de  las afecciones de los 
sistem as nervioso y  fibroso, tales como gota, dolores, to m aiasu io . reum atism o, b ipocon- 
¿ r ia ,  jiaraU»!», e‘ ter|lid ad , pérdida de carnes, aneurjam a del corazoo, catarros de la ve ji-

PLUMA DE HUWBOLDT.
I hl dictám en favorable de la Academia de ciencias de P a r is , la inm ejorable acogida y 

las comisiones sucesivas que  recibe M. J A lexandre, propietario de esta  plum a, son las 
m ejores garantías para las personas que  deseen buenas p lum as, y  que no encon trarán  
m ejores que los de Hum boldt.

Depósito en Madrid , Agencia franco-española, 31, calle del Sords.— La caja 16 rs .— 
Por docenas, la caja 14 rs . (Núm . 3,324.)

L I M O N A D A  P U R G A N T E  D E  L A N G L O i S .
Los polvos con que  se hace se conservan iudeflnidam ente, y  con ellos puede uno m is­

mo en ol m om ento quo se necesite preparar el purgante m ás agradable de todos los cono­
cidos, y el solo que conviene ind istin tan ieu le  á todas las edades y tem peram entos.

Precio del frasco 8 rs. con la instrucción
En M adrid, por m ayor. Agencia franco-española, 31, calle del Sordo; por m enor en to ­

das las farm acias. (A.)

P 4 STIL IÍS  l'LCTO RiIJS HE liE A T Ilili.
listo rem edio universal es acM Hlmente e> m ás apreciado nel públi o, eitulitmlo ya 

m is  do.'lo años de con.starite éxito. En Cliina é India tiene la m ayor nom bra,üa  para c u ­
ra r  la los, a .sm ay  afecciones de la garganta y pecho. Es á la vez agradable y eficaz, y 
no contiene opio ni ningún otro p roducto  deletéreo , y así pueden tom arle sin  riesgo Us 
personas m ás delicadas.— Véndese en las farm acias inglesas y espaaojas, en c.ijas de 
cartm i y de hoja de lata de varios tam años.— Precios, 18 y  8 r.«.

TOLVAS IIVSECTIGIIIAS DE kEATINIi.
Son del todo inofensivos para los anim ales dom ésticos, y no tienen 

rival para d estru ir las pulgas, oh inchej, cucarachas, cínifes, m osquitos 
y  teda clase de insectos.— Véndese en paquetes, frascos y  cajas de  hoja 
de lata. A segurarse, que estas preparaciones llevan esta m arca de fá­
brica.

Véndense en todas las farm acias y d roguerías.— Precios, 16 y 8 re a ­
les.— En M adrid, por m ayor, Agencia franco-española. Sordo, 3 1 ; por 
m enor, Sres. Moreno Miquel, Borrell, hermano.?, Esáolar, Sanchez'oca- 
ña y  Ortega.

LONDRES, T. K eating, 79, St. PauPs C hurch yard.

TJRAJ’JS M S U K  
MARCA 

DB F.VBRICA.

D E P U R A T I F  
da S A N G

París, 36 , calle Vivienne, Dr.

C H A B L E  MÉ OE CI N
DE LAo ENFERM EDA DES Y A FE C ­
CIONES DE L.A SA N G RE Y D E LA 

PIE L .
30,000 curas dec»»- 
p e iu e t  , afeccionet 
c u tá n e a s ,  v i r u t ,  
a c r itu d e s  y  hum ores  

de la  sa n g re ,  prueban bastante bien que 
mi depurativo vegetal (sin m ercurio j  
m is B A M O S M IH K B A L JS S  son los 
únicos medicam entos que curan radical 
mente estas afecciones.
D I I  C! D F  jarabe da citrato i t  
i L L i S  U l l  Aíatro de CHABLE ea el 

n  B  A  1 1 11 cura en segui-
V  ü  r  M  H ü  da las Relajaciones j  De 
bilidadts del canal, laa pérdidas y otras 
afecciones. Los hombres deben servirse 
tam bién de mi inyección. Las señoras de 
la inyección virginal y del citrato  de 
hierro. A LM O R R A ÍV A S: pomada qus 
as enra «n tre s  dias

POMADA ANTIHERPÉTICA 
eontr* las piettones, granos y empstufs 

. e tcétera.
PIID 0R A 8 DBPUEATIVAS DK CHABLB. 

V éue la instrucción que acompaña á ca­
da uso curativo .

A LOS
i j i $ a g j Í t g m > i « e6 o re s  m é d ic o s
C uras, ca ta rros, to ses , coqueluches, 

irritaciones de los bronquios y todas las 
enfermedades del estóm ago, es un reme­
dio igualm ente bueno para niños, como 
para adultos.
D octor Cnüuli, 36, calis Vivienns, Paris 

Depósitos en Madrid: Moreno Miguel, 
Borrell, Escolar, Sánchez Ocaña y Orte 
ga. La Agencia franco-eapañola, Sordo 
:il, sirve los vsdidoa. Provincias sns d*

'X 9  *F.'í ’

Alivio pronto y efectivo por me­
dio de los J w r a b e s  de h i | f o -  
f o a f l t o  de s o s m , de c a l  y de 
k l e m »  del D ' O H v m o s t t u . .  
Precio i  francos el frasco en Paris. 
E iijase  el frasco cuadrado, la firma 
dcl B ovtor o m x a o B i i . i l  y la eti­
queta m arca de fábrica de la p«»- 
■ M s la r W A in r , 12 ,r .O utiglioB S, 
Van».

l i a s  T c b l l l l M  P c e t o r a -
1m  del SoeXor OBTTBCHXU
con tra  la los se venden, al precio 
de dos francos cajiia, en casa de 
todos los depositarios de los J a r a ­
is* de hipofosfitot.

B . M adnd. por m ay o r, agencia frañoo- 
stp añ o la , Sordo, 31. P o r m en o r, S res. Bor- 
-ell h e rm an o s. Moreno M iquel, E scolar, 
'sn o h e z  Ocaña y  O rteua. (A. 3,668.)

M edalla d e  sociedad c iencias in d u s tr ia le s  
P a rís .

NO MAS CABELLOS BLANCOS-

por excelencia de 
de R úen (F ra n -

MELANOGENE, tin tu ra  
DICQUEMARE AINE 
cia.j

Para teñ ir al m inuto  de to ­
dos colores los cabellos y  la 
barba sin peligro para  la piel y  
sin  olor. Superior á todas las 
usadas basta boy.

Paris, 24 , ru é  d 'E ngh ien .— 
Madrid , por m a y o r . Agencia 
franco-españo la . Sordo, 31. Por 
m enor, Sres. Caldroux, C lem ent, 
B o u rg cs, Gentil Duguez y Vi- 
lialón.

(A 3,327.)

ESENCIA DE ZARZ4PAKHILLA DE COLBERT,
(le la farmacia GOLBERT, en París.

DEPURATIVO POR EXCELENCIA para la curación  dei v iru s procedente de  antiguas 
enferm edades y em pleado por los más célebres médicos para  el tra tam ien to  de tudas las 
afecciones de la piel, herpes, granos, e tc .

Venta por m ayor en M adrid, agencia franco-española. Sordo, 31; por m enor, á 24 
reales, Sres. Borrell h e rm a n o s, E sco la r, Moreno M iquel, Sánchez Ocaña y Ortega.

Ayuntamiento de Madrid




